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Introducción 

I 

l.os cambios en el escenario internacional que estamos viviendo , es 

cierto, son novedosos, mas forman parte de un universo común, que tiene como 
base una naturaleza atemporal. Con esto no pretendemos justificar una serie de 
contingencias, que podrian, con una visión apologética, parecer dctenninadas 
por nuestra naturalew tanto individual como social. Pero parecería, analizando 
nuestra compleja realidad internacional, que hay dos ld111101ivcn que cnmm las 
frontcra.s del tiempo y del orden de las cn:;;1s: el l\!icdo y el Poder, ca1cgorí:ts que 
pam Hobbcs tienen una dimensión determinante en el correcto y realista anfüisis 
de las relaciones intcrnacionaks, ya sea wmo n:alidad empírica como disciplina 
cicnúfica. 

Es indudable que sin sustancia dicl10s conccpios pueden parecer 
cascarones vacíos, mas con las palabras de Thomas Hobbes se van llenando 
de una lúcida sustancia, qt:c no sólo les da un valor lexicológico, sino que las 
eleva a categorías discursivas, que en el campo de la disciplina de las 
relaciones internacionales son indispensables en el adecuado y realista 
entendimiento, tanto de su fenomenología como de su praxis. 

La obra de Hobbcs es considerada como una de las principales 
fuentes cognositivas en la creación del discurso de las relaciones interna
cionales y de la formación de paradigmas de Ja disciplina. Una de las razones 
por las cuales hemos utilizado su obra para tales tareas es su visión tan clara 
y realista de la manera en la cual se llevan a cabo las relaciones de poder entre 
las naciones y los Estados. Sus modelos teóricos y su visión sobre las 
relaciones interestatales han resistido la barrera del tiempo, comprobándose 
sin cesar por las enseñanzas de la historia.¿ Y en que consiste tal visión? En 
una profunda, científica y objetiva búsqueda de las causas primarias que 
mueven al hombre a la paradoja de edificar grandes obras que con la misma 
fuerza que las edifican las destrnyen, hasta dejarlas en ruinas. 

No sabemos porqué, pero existe una ridícula vergüenza por parte de 
algunos ele nuestros científicos sociales, tanto para aceptar conceptos de 
antaño como a sus creadores. Hablar de los chlsicos (y sus conceptos) se 
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una profunda, científica y objetiva búsqueda de las causas primarias que 
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[ntroducdón 

convierte para dichos científicos en un acto de romamicismo y referirse a 
ellos en un acto de 'caridad científica'. Dichos conceptos son vistos como 
simples expresiones del sentido cotmín o de sus pasiones. Pero, cuando los 
caprichos de la historia vuelven a imponerse, desesperadamente inientan el 
rescate de los principios y conceptos de antaño para explicarnos científica
mente las profundas causas de tales caprichos. 

De pronto, los viejos conceptos hobbcsianos como Poder y Miedo 
se tornan en fantasmas que nos proyectan cmlU'a los duros y fríos muros de 
la realidad. Con nuestra tesis queremos demostrar que el menosprecio de lo 
considerado viejo y empolvado, sólo demuestra nuestro miedo a enfrentar
nos a nuestra naturaleza y a un no siempre ingenuo afán por müs poder. 

Si no empezamos a descubrir nuestros motivos más profundos en la 
mise en scene de ias relaciones internacionales, estaremos perdiendo el 
tiempo en ejercicios i ntelcctualcs que cada vez se alejan má:; de los males que 
han venido aquejando a la humanidad: ¡Res 11011 verba! 

Consideramos que Hobbcs nos puede dar instrumentos válidos para 
seguir buscando las formas de actuar y edificar un mundo donde reine la paz, 
que, en nuestra particular opinión, debeiía de ser el objetivo final de toda 
praxis política y en particular de la derivada de las relaciones internacionales. 
Pero no una paz pueril y efímera, sino una paz construida con base en 
plantemnientos realistas que emerjan de la realitfad internacional, es decir, 
aceptando la debilidades del orden internacional que desde varios siglos han 
puesto barreras para alcanzar una paz duradera. Para nosotros, la naturaleza 
de las cosas no es ni bt!cna ni mala, jamás podr:\ ser maniquea; es compleja 
y exige un meticuloso estudio de sus partes comprobando in rerum natura. 
Y los instrumentos que tenemos para llevara cabo las múltiples 'cirngías' de. 
la realidad son: primero el lenguaje, después los conceptos, principios, 
símbolos, categorias e hipótesis que, con base en un discurso bien articulado, 
nos ayudan a crearun objeto de estudio que en nuestro caso son las relaciones 
internacionales. Sin embargo, si no existe un compromiso con la realidad, 
estaremos dejando escurrir ríos de tinta y las palabras sólo serán palabras al 
viento. 
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lntrod11cci6n 

II 

Tanto la realidad internacional corno la disciplina que la estudia no 

son unfait accompli : cada día, y a una velocidad inquietante, sufre cambios 
de consecuencias aún no contempl•1das. Este hecho nos obliga a considerar, 
en retrospectiva, las causas que llevan a las coyunturas donde, para unos 
implican un eterno retorno, para otros un paso hacia adelante y para algunos 
más tan sólo un c<1pítulo histórico de la obra de la naturaleza misma de las 
cosas. El debate sobre el valor que debe asignarst al cambio sigue en pk. 
Dependiendo del enfoque que le demos a tal término,justificaremos una serie 
de constrnccium;s teóricas de como debe organizarse a nivel de su discurso 
la disciplina de las relaciones internacionales. Mas, a pt~sar del c-alcidoscopio 
que tengamos en mano, la humanidad necesita, en ténninos hobbcsianos, por 
miedo mutuo y nL·cesidad de poder, construir un orden <k cosas en el cual 
existan las mínimas garantías para que esw pueda sobrevivir como tal. El 
análisis justo y mesurado de la realidad internacional puede ayudar a la 
consolidación de un orden rn:ís armonio:;o y<.'.! pr imcro sólo puede lograr, a 
través de un sólido disct1N1, el prop6sito de alcanzar lo segundo. Y dicho 
discurso sólo puede existir pnr la clara comprensión de sus conceptos y 

símbolos que a travi'.s del tiempo se han entrelazado creando par:1digmas de 
la disciplina de las n:lacione:; internacionales. 

1/01110 l lomini L11r11s. Este pensamiento de Plauto es innegable y ha 
sido repetido por 13acon, Hnbbcs, Marx y muchos otros. La recalcitrante 
realidad de las cosas no;; ha obli¡!ado a repetirlo incesantemente. Pero en 
algunas ocasiones In olvidamos. Quiz:i por descuido, quizü por conveniencia. 

En esta tesis, siguiendo los conceptos de Miedo y Poder que expone 
Hobbcs a lo largo de su obra, qucrctnos advertir sobre la pcnnanente idea de 
que el hombre es un lobo para el hombre. Dicha advertencia no es porque 
seamos pesimistas, sino por ser realistas y qucr.:r abrirle los ojos a los 
interesados en saber cúmo l lnbhcs, al poner al lector in media res, lo trans
porta por el mundo de la atemporalidad que es, a final de cuentas, según 
nuesu·a muy panicular visión, el ele la naturaleza humana. Algunos dirán que 
son las circunstancias las que hacen al hombre, otros dirán que es el hombre 
el que las hace. Hobbes tratad de colocarse en el justo medio, aceptando lo 
que es creación del hotnbre y lo que es de la naturaleza. Pero nunca negaría 
que las creaciones del hombre pueden dominarlo a tal punto que le obliguen 
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Introducción 

a pensar y actuar en contra de su voluntad o hJsta dc: sus idcaks nüs 
preciados. 

Las relaciones internacionales, producto, según Hoblx:s, del miedo 
mutuo y de la insaciable sed de poder tienen, a pesar de ser edificadas por el 
hombre, su propia naturaleza. U na naturaleza que, en la opinión de Hoblx:s 
es caótica, ya que los Estados se encuentran en una situación de latente 
conflicto. Dicha separación de las relaciones internacionales con respecto a 
la conciencia del hombre las hace un objeto de estudio particular que dclx: 
estudiarsi; con un discurso que k sea propio. 

Por tanto, toda disciplina necesita 'mirarse al espejo' y reconciliarse 
con ella misma. La disciplina de las relaciones internacionales, aunque haya 
nacido como tal después de la Primera Guerra Mundial, tiene un rostro 
propio, con su pasado, presente y futuro. Lo:> paradigmas que ayudaron a 
construir sus cimientos no datan sólo del siglo XX, sino que se remontan a 
la existencia de las naciones yen particular de las teorías más completas sobre 
el Estado. En la obra de Hobbes p<xlcmos encontrar no sólo un paradigma ( 
el del Estado de NaturalC7.a), sino varios otros qut: nos han pemlitido 
desarrollar una disciplina autónoma. Con:;idcrnmo:i, por otro lado, que la 
fuerza que le han ciado lo' pa1~1clign1a:; de 1 lobks a la disciplina de las 
relaciones internacionales, ha sido una consecuencia de su capacidad de 
narrar los hechos ab inicio, dentro de un marco científico y con un sentido 
común incomparable. 

Antes de continuar, quisiéramos dejar bien claro que en esta tesis no 
queremos ni demostrar la verdad de una teoría, ni proponer una nueva. 
Nuestro deseo es el de llevar a cabo una disertación en la cual, como 
propuesta prim;ipal, e~tá la de rescatar cienos principios, ideas y paradigmas 
que expuso Hobbcs y que nos han ayudado en la fom1ación del discurso de 
la disciplina de las relaciones internacionales. 

III 

Por razones metodológicas hemos decidido estructurar nuestra 

tesis en cuatro capítulos. 

El primero trata sobre la vida y doctrina de I-lobbcs que consideramos 
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Introducción 

indispensable para entender las razones por las cuales nuestro autor se 
expresó de una manera particular con respecto a Ja naturaleza de las 
relaciones internacionaks. Es de suma importancia compenetrarnos en su 
pensamiento. Es una mala costumbre la de sólo ver los resultados sin penetrar 
en los túneles de la razón por los cuales se puede llegar a las primeras chispas 
de Ja creación. Al conocer la doctrina de. 1 lobbcs podremos llegar a conclu
siones más claras sobre los límites y alcances de sus paradigmas. Por otra 
parte, romperemos mitos sobre su pensamiento con respecto a la naturaleza 
del Estado y las relaciones con sus semejantes, lo que nos ha pennitido 
ubicarlo como uno de los clásicos tanto en la justa y realista explicación de 
las relaciones interna<.:ionalcs como en la fonnación de sus bases científicas 
como disciplina. 

Pero sin una visión clara de ciertos hechos históricos, no podremos 
demostrar la idea de la atemporalidad en algunos pcnsamkntos de Hobbes. 
Por lo tanto se hace nc(:csario un segundo capítulo que comprenda un claro 
análisis de conceptos taks como Tiempo Mundial, la razón como resorte 
de los cambios y el poder como motor de los mismo>, nos permitirá llegar 
a comparar la obra de llohhes rnn "lo moderno", que para nuestra disertación 
implica el poder de atemporalidad en ciertos conceptos, principios, ideas y 
paradigmas del lobbes; sin nczar que cicr1•1s circunstancias y contingencias 
particulares son producto de un tiempo y espacio detenninados. 

El hecho tk consickrar la obra de I lobbcs como moderna nos dará 
una dimensión más abierta y meaos ccilida por la cronofobia de muchos. 
Además, el aceptar denos principios y modelos de 1 lobbes como modernos 
nos hará recapacitar sobrc lo;; avances o retroceso,; ck las relaciones entre los 
Estado;; y del como las analirnmos. Algunos acontecimientos actuales, como 
la invasión a Panamá por parte de Estados Unidos, los disturbios en varias 
repúblicas de la Unión Soviética, la situación de los palestinos, la crisis del 
Golfo Pérsico y muchos otros conflictos que en el momento en el que 
escribimos estas lineas se cst<Ír1 produciendo, demuestran que la mayoría de 
las ideas de Hobbes aún est:ín vigentes. 

Pero, ¿tenía 1-lobbcs una clara visión de lo internacional'/ (Refi
riéndonos a una clara concepción del pon¡ ué y el cómo de las relaciones entre 
naciones y Estados). En el tercer capítulo podremos ver hasta donde llegaba 
tal visi.ón. No sólo estaba consciente del fenómeno de las relaciones inter
nacionales sino define su naturaleza como un pem1anente conflicto, pero en 
la cual puede encontrar soluciones en su modelo de sociedad civil y en las 
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indispensable para entender las razones por las cuales nuestro autor se 
expresó de una manera panicular con respecto a la naturakza de las 
relaciones internacionales. Es de suma importancia compenetrarnos en su 
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las relaciones internacionales corno en !;1 fonnación de sus bases científicas 
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Por lo tanto se hace necesario un segundo capítulo que comprenda un claro 
anilisis de conceptos tales como Tiempo Muudial, la razón corno resorte 
de los cambios y d poder corno motor de los mismos, nos permitirá llegar 
a comparar la obra de 1 !obbcs con "lo moderno", qne para 1111cstra dise11aci6n 
implica el poder de atemporalidad en cintos conceptos, principios, ideas y 
paradigmas de 1 !obbcs; sin negar que ciertas circunstancias y contingencias 
particulares son producto de un tiempo y espacio dctcnninados. 

El hecho de cow,ickrar la obra de l lobbes como moderna nos dará 
una dimensión m;ís abierta y menos ccfiida por la cronofohia de muchos. 
Además, el aceptar ciertos principios y modelos de Hobbcs como modernos 
nos hará recapacitar sobre los avances o n:trocesos de las relaciones entre los 
Estados y del como las analizamos. Algunos acontecimientos actuales, como 
la invasión a Panam:í por parte de Estados Unidos, los disturbios en varias 
repúblicas de la Unión Soviética, la situación ele los palestinos, la crisis del 
Golfo Pérsico y muchos otros conflictos que en el momento en el que 
escribimos estas lineas se están produciendo, demuestran que la mayoría de 
las ideas ele 1-lobbcs aún est:ín vigentes. 

Pero, ¿tenía Hoblxs una clara visión de lo internacional'? (Refi
riéndonos a una clara concepción del porqué y el cúrnodc las relaciones entre 
naciones y Estados). En el tercer capítulo podremos ver hasta donde llegaba 
tal visión. No sólo estaba consciente del fenómeno de las relaciones inter
nacionales sino define su naturaleza como un pennancnte conflicto, pero en 
la cual puede encontrar soluciones en su modelo de sociedad civil y en las 
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bases del derecho natural del que, para algunos pensadores como N. Bobbio, 
Hobbes es el iniciador. Si nos preguntamos si tal situación de conflicto ha 
desaparecido, nuestra respuesta sería negativa, por lo cual debemos de seguir 
tomando en consideración ciertos paradigmas expuestos por Hobbes, y más 
ahora cuando los problemas de cada nación afectan a todo el planeta, y la 
contaminación del mar y la tierra exigen un retorno a ciertos principios del 
derecho natural. Por otra parte, no podemos negar que los Estados más fuertes 
siguen exhibiendo su soberbia a través de los mismos métodos usados 
durante los siglos en los cuales Hobtx:s meditaba sobre el abuso del poder. 
La cantidad de conf1ictos regionales ignorados por la mayoría, idiotizada por 
los medios masivos ck comunicación, o por los que prefieren ignorarlos, nos 
hacen rccapaciwr sin titubear sobre las razones del miedo entre los pueblos 
y de la sed de poder tic casi todos los Estados. 

Por lo tanto, un capítulo ck la vigencia de las ideas de Ilobbcs es 
indispensable. Dicho capítulo es el cuarto, y en él, de manera concreta, 
adecuamos ideas y modelos hobbcsianos a nuestro Tiempo Mundial, revi
viendo sus conceptos, principios y modelos que muchos pensadores o 
políticos han encerrado en los cajones del olvido. En este capítulo, hemos 
decidido usar una marco tt:órico basado en la obra de Haymond Aron: Paix 
et gucrre clllrc les nmions. El ercer que d pasado ya no existe es un absurdo 
sólo expresado por el temor e.le no aceptar nuestras debilidades. Lo que 
debemos es enfrentarnos a nosotros mismos y ver como podemos, si e:; que 
se puede, arrancar desde su r;¡Íz, ciertas acciones y actitudes que nos han 
llevado a un constante estado de guerra. Olvidar ideas, principios y modelos 
por' viejos' es una falacia que nos orilla a cometer errores de una peligro
sidad similar a los cometidos durante tndo nuestro si¡do y muchos rn<is atrás. 

El cambio en el ore.len de las cosas sólo puede venir de una profonda 
revisión de las ideas de antai\o, que atín se encuentmn entre nosotros. Revisar 
conceptos antes expuestos nos pcnnite no sólo cucstiornu- las bases de una 
ciencia, sino avanzar en la. creación de nuevas ideas y no repetir, con la 
soberbia del presente, lo mismo dicho siglos atrás por grandes y modestos 
'philosophcs' como Thomas Hobbcs: este es el sentido del presente trabajo. 
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Tho1nas Hobbes 

CAPITULO/ 

I. a. Su vida. 

"Asustada por el rumor, que se iba propalando por toda Inglaterra, 

de que la Invencible Armada estaba cerca de las costas, dio a luz prematu
ramente a este niño, en la mañana de un Viernes Santo, el cinco de abril de 
mil quinientos ochenta y ocho."(!) Hobbes escribiría ya anciano, en dísticos 
latinos que su madre "concibió tan gran miedo, que nos parió a mi y al miedo 
juntamente. "(2) 

Y el miedo sería su sombra durante toda su existencia. Hobbes nunca 
olvidaría que el micclu siempre est;í presente en los actos del ser hnmano, y 
que dicho miedo jam;is será enterrado, tan snln controlado. Y por lo tanto, 
nunca se olvidaría de aborrecer "tanto a los enemigos de la patria y que ame, 
por el contrario, la paz y las musas y la vida tranquila "(3). 

Nos dice Fcrdinancl Tünnics que Hobbcs podría ser descrito como 
"un tipo más bien alto, pasando de los sci:; pies, delgado, erguido, a pesar· de 
los años, con los que cons.:rvó también despejadas la vista y la cabeza. Para 
su época no podía mas que ser considerado un evento exccpeional el vivir, 
con todas sus facultades, hasta los ochenta y un arl:.ls; ¡Hasta en nuestra época, 
vivir tantos años de lucidez es un acontecimiento maravilloso!. Su cn\neo se 
acerca a la fom1a de un martillo; la frente, dcsproporcionadamente grande; 
sus ojos, redondos, de espesas cejas: cuando habla, se encienden ("como si 
chispe;tra U!l c:u'l,r>n vivo"). Un fuerte bigote, de un rubio rojizo en los años 
juveniles, y un:1 marca bajo el labio, k dan un aspecto marcial. "(4) 

Hobbes nunca fue lo que se podría considerar un ratón de biblioteca, 
sino un hombre de mundo. Un homlm: lleno de energía que, a través de sus 
viajes por el continente europeo llenaría su espíritu del iluminismo del siglo 
XVII. 
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Thomas l!ohbcs 

Hobbes se encontraba entre un ilustrado grupo de hombres que se 
proponía desarrollar la lucha de la razón contra la autoridad, o bien de' la luz 
' contra 'las tinieblas '. Su filosofía era la de un militante, de crítica a la 
tradición cultural en institucional sin olvidar los límites impuestos por la 
propia naturaleza humana. El espíritu que movería a Hobbes a través de sus 
años de educación, a través de sus viajes por una Europa que se desgarraba, 
sería el de la difusión del uso de la razón para dirigir el progreso de la vida 
en todos sus aspectos. 

Hobbes era un 'philosophe', tém1ino con el cuál el iluminista se 
define a sí mismo, indica l:t figura, la imagen de un vivificador de ideas, de 
un 'educador,' de aquél que en tcx!o se deja guiar por las luces de la razón y 

que escribe para ser útil a una realidad concreta y al mismo tiempo a la 
recreación de utopía. Su profundo ser tenía como último fin contribuir al 
progreso intekctual, soc:ial y moral, contra rnalquicr fonna de tiranía, ya sea 
intelectual, moral o religiosa. 

El terreno qm: daría los frutos trascendentales de nuestro ilustrado 
intelectual y 'philosophc' se fertilizaban: en 1590 Galileo escribe De Motu, 
un hombre cmpc7.aría a luchar i.:ontra una \\1clra11scha111mg qm: aplastaba a 
la razón, la innegable necesidad de descubrir por nosotros mismos la 
mecánica de todo Jo que nos rodea, desde el rn;ís 'pcquciío intlnilo' hasta el 
más 'inmenso'. 

Como todo genio, donde el tiempo no tiene límites mas que Jos 
marcados por la muerte, a los seis años iniciaba sus estudios de latín y griego: 
lenguas que eran, por amonomasia , la cristalización del espíritu humano . 
Los universos de donde despegó hacia las alturas del conocimiento serían; 
primero, la pequeña escuela Parroquial del pueblo de Malmesbury al no11e 
de Wiltshirc, un condado del sudoeste de Inglaterra, no lejos dt: Bristol. 
Fueron ocho años donde su dominio tanto del griego como del latín llaman 
la atención del joven maestro Robert Latimcr, que dando lecciones particulares 
a Hobbcs le llevaría a los catorce años a la universidad. 

Su entorno sed el Jcl espíritu puritano, que si no siempre sería ' 
libertador <le espíritus', le daría una disciplina férrea e influiría en su visión 
del " cngagement " (5) como único factor de paz y seguridad en una 
naturaleza humana dominada por la barbarie. 
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Thorm1s 11 obbcs 

En 1608 recibe del lv1agdakn Hall of Oxford el grado de Bachiller 
( Baccalaurius artium) con el cual podía dar cursos sobre• cualquiera de los 
libros de lógica'. Hobt~s tenía veinte ;uios y su camino hacia la trnnsformación 
del pensamiento del Hombre se iniciaría con gran entusiasmo. 

Y el campo donde cosecha y planta su genio seguiría fertiliz~ndose: 
el hombre en todo el continente reunía fuerzas para el cambio, para la 
revolución del pensamiento: Grocio escribe en 1604 De /ure, el hombre tomaba 
conciencia de su gran poder sobre su propio destino. Y en 1605 Cervantes 
deslumbraría a la humanidad por siglos, penetrando los oscuros laberintos 
del espíritu humano, dándonos un ideal que alumbrar;í nuestro camino 
interior: Don Quijote de la Mancha. Y Kcpler t'SCribiría un tratado que 
marcaría pautas importantes para la 111cdnica del pensamiento de Hobbcs: 
As1ro11omfa para Op1ica y en 1609 la Astmnomfa Nova. 

Pero Hobbcs no se qucd:u·fa ;,e111ado frente a lo:; libros sin mirar lo que 
el Atlas de Mcrcador (publicado en 1606) le ofrecía. En 1610 el conde 
Cavendish lo llama par;! servir de tutor a su hijo, el futuro conde de 
Devonshirc. El 'grand tour' por Francia y Europa se inicia entre maestro y 
discípulo. Hobbcs enlntría en contacto con la cultura de su época y claro, 
tomaría conciencia de lo que implicaban las relaciones internacionales: 
estaba lejos de su patria cru1,:mdo fronteras y absorbiendo emocionalmente 
los conceptos de lo nacional y lo internacional. 

En su viaje conoció Francia e ltalia, de las cuales :iprcndcría y 
dominaría sus knguas. Durante este 'Tour' de tres años un acontecimiclllo 
que seguramente lo marcó y lo obligó a recurrir con m:ís profundidad a los 
estudios de Ja histori<1. fue d asesinato de Enrique IV. 

Hobbes había aprendido lo profundo de la filosofía, con bases 
aristotélicas muy estrictas, pero algo faltaba; la penetración hacia el pasado 
y sus acontecimientos que construyen a través del tiempo los pilares de todo 
presente. La historia con sus caprichos empezaría a ser tomada muy en serio 
por I-lobbcs, que veía en ella la base de la prudencia y la creación de los 
nuevos escenarios en los cuales se mueven tanto los individuos como las 
naciones (6). 

Y mientrns tanto las mentes eruditas seguirían produciendo grandes 
obras: en 1611 Kepler publica la Dioptrica; William Harvcy explica la cir
culación de la sangre: la mcdnica del eterno movimiento que tanto influiría 
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en Hobbes. 

Con respecto a los sucesos históricos que hacían a Hobbes entrar en 
el campo de Ja política, cabe mencionar la terrible guerra de los Treinta Años 
que comienza en 1618 y la llegada del Mayílowcr a norteamérica en 1620; 
ambos sucesos serían factores determinantes en la con formación del 'mundo 
moderno'. 

Por otro lado, Hobbcs sería testigo del ascenso de Carlos l al trono y 
la triste muerte del padre de su Lord, conde de Dcvonshire. Y mientras todo 
esto ocurría, Hobbcs trataría de buscar los 'ritmos' de la historia a través de 
la traducción que llevó a cabo de las Guerras del Pcloponeso de Tucídides. 
Esta traducción fue tamhién un 'Grand Tour', mas en las entrañas del 
laberinto del pasado, donde apreciamos en el tratado anexo sobre b vida y 
obra de Tucídidcs pasajes que marcnrían su visión tk la naturaleza humana. 
Elconccpto que se fonnaría de ésta sería algo 'pesimista'(!), m;Ís sobre todo, 
recalcitrantementc rea/isla. 1\lgunos considerarían su forma de pensar, en 
ocasiones, como 'absolutista' e injusta. Pero no olvidemos que mientras 
Hobbes traducía la gran obrn de Tucídi<lcs, Europa se desgarraba en una 
gucn-aqueconeluiría hasta b paz<l::: Wcstfaliacn 16-18. En tales circunstancias, 
Hobbes no podía mas que ocuparse de la política, tr:itando de comprender el 
o los ' nudos ' de una ' picz;1 teatral caprichosa ' con estructuras internas 
llenas de pasillos rectos, de espir;,les, de habitaciones grnmétrirns idénticas 
o disímiles, de tortuosas vías; nudos que sin un análisis riguroso caerían en 
una simple explicación 'panf1etaria'. Tucídides Je había presentado un 
escenario de lo más 'político', donde se podía colocar al lector en medio de 
las asambleas dd pueblo, las reuniones de los Consejos, para que asistiera a 
los debates, en la calle, metido en los llmrnlto:; y hast:i en el campo de batalla, 
a la hora del combate. En fin, en todos Jos !ahcrintos que componían el 
escenario de un pasado que por ser historia se veía más chtro. 

Hobbes scdaríacuen1adequc los actores de tal mise en sci!ne no habían 
cambiado tanto con el transcurso del tiempo y que la realidad tenía que ser 
explicada de una manera en la cual 'la verdad' de la naturalez.a humana nos 
pemiitiera crear o al menos tornar las diligencias necesarias para no repro
ducir el escenario que parecía y parece no tener fín: la gucmi. 

El mismo año en el cual traduce la historia de las guerras del 
Peloponeso viaja al continente. En París, donde estaría la mayoría del tiempo 
de su viaje de once meses, Iccr<Í las obras <le Euclides que inf1uirfan mucho 
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en él por el rigor demostrativo del clásico, modelo que inspiraba los nuevos 
avances de la ciencia. 

¿Como se podrían encontrar las causas de tan dramática naturaleza 
humana? La geometría podría ser una respuesta. Hobbcs, quien consideraba 
que una empresa tan grande como la explicación de las causas que movían 
al hombre a su propia destrucción sería inútil sin un sistema que respondiese 
a intereses estrictamente científicos, ya que "tan a menudo como la razón esté 
contra el hombre, tantas veres el hombre se pondd contra la razón". Hobbes 
creía que, con base en las matemáticas y la geometría, podría colocar 
fundamentos tan firrncsque ningún pensamiento 'interesado' podría moverlos: 
por una pane estaría el sistema del movimiento y por otra las matemáticas. 
Recordemos la publicación de Politica/Arithmctics, escrita por William Phelly 
en 1631, obra q uc caracterizaba una búsqueda ue nuevos espacios cieniíficos 
para la explicación de la no siempre cohen:nte praxis política del hombre. 

Y el des lino de Hobbes vuelve a lanrnrlo fuera de su pauia. En 1631 
viaja por Italia y su bicnamada Francia. En París mantend1ia un cotiuiano 
contacto con el monje franciscano Marino Mcrsennc, gran matemático y 
físico que en una época había sido el centro de un drculo al qt1e pencnccían 
Descartes y Gasscndi. Durante estt: viaje tendrá un cncuelllro que lo con
movería hasta sus tíltimos días: en la encantadora y vibrante ciudad de. 
Florencia conoció a Galileo. 

En esta época de viajes y proyectos incursionó en las ciencias 
naturales no sólo como ejercicio intckctual sino como la instrumentación de 
un método explicativo dél actt1ar del hombre. Mas en dicha época también 
se dedicó a lecturas como el Man: C/au.rnm de Scldcn que le haría com
prender la lógica del poder entre las naciones y desde luego, no olvidar sus 
meditaciones sobre el iusnaturalismo que tanto ayuuó a fundamentar su 
visión tan clara y contunden le sobre el Estado y su entorno internacional. 

E sen ese entonces cuando la política era el río con el caudal m~s fuene 
y no había manera de navegar sin ahogarse en sus furiosas aguas. En 1640 
el Parlamento sería disuelto por el Rey. En el curso de este hecho, Hobbes, 
con base en el iusnaturalismo, fue obligado a defender la decisión del Rey. 
No eran intereses personales sino los principios de tal derecho que lo llevaron 
a escribir uno de sus nHís imponantes tratados: The clements of Law and 
Poli tics. Fue una obra que provocó reacciones en toda Inglaterra. L1s 
circunstancias tan adversas que reinaban en aquél momento lo obligan a dejar 
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de nuevo su querida patria. 

Hobbes pasará once largos afias en París, ciudad que llegó a amar, 
donde pudo continuar con sus estudios y debates tanto filosóficos como 
políticos. El puritanismo democrático ganaba terrenoen lnglaterrn. Cromwell 
sería el guía de un pueblo dispuesto a cambiar las relaciones de poder en una 
nación que día a día tomaba conciencia de su papel en un mundo que iba 
adjetivándose como moderno. En ninglin momento I-Iobbes ignoraba dicha 
realidad. 

Entre 1644 y 1645, queda destruido el ejercito real en las ciudades de 
M<:rstonnoory Naseby. El vencedor es Cromwell que empieza su verdadera 
lucha en el Parlamento en 1647. La nobleza deberá partir y su lugar de destino 
será la improvisada corte de Saint Genmlin, en las afueras de París, y desde 
luego que el afamado filósofo inglés sería durante un tiempo bien recibido 
por dicha corte. 

Mientras tanto, la rueda del tiempo seguía girando proyectando en 
cada vuelta grandes obras del iluminismo que alumbraban el espíritu de toda 
una época: en 1641 Descartes terminaba su obra Jvf édita1io11s, que más tarde 
sería objeto de críticas por parte de I-loblx:s. Gassendí, gran amigo de esle 
último, publicaría en 1647 \líe et Mond 'Epi cure. Durante la dfradadt 1640 
a 1650 grandes hombres morirían cambiando d rumbo, tanto de individuos 
como de naciones. En 1642 mucre Richelicu, grG'1 realista de la política, las 
finanza,; y desde luego el poder. Seis afios r.-.. ís t<i.;!~ ~"::pagaba una 'luz' que 
tanto había alumbrado aHobbes: Mersenne mucru. Y después de su muerte, 
Hobbes estará aislado, recelado tanto por católicos como por los realistas 
exiliados. Y en 1649 la dí:llfrtica incrustada en Ja historiJ dictaría sus 
de~ignios: el rey C:ulos I s<:ría ejecu!adG, l:;giatcrra sería una República. 

Hobbes se encontraba entre la espada y la pared: acosado por los 
realistas que no soportaban que fuese el tutor del príncipe 'ya L¡ue no se sabía 
lo que podía esperarse del futuro rey, pues le eran enseñadas doctrinas que 
se desviaban de la opinión de casi todos los hombres'. Y por otro lado el 
rechazo de los que consideraban a Hobbes un defensor del absolurismo. Pero 
Hobbes, para el pesar de varios pensadores, a través de la historia y hasta 
nuestro presente, no era un absolutista sino un recalcitrante realista y sabía 
que la causa del Parlamento triunfaría por sobre las personas. Seguramente 
el conocimiento personal que tenía del príncipe debió influir en Hobbes para 
inclinarse sobre la fom1a republicana. 
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El mismo año de la ejecución del Rey, Descartes escribía Traité des 
Passionsde /'cune, mientras Hobbes preparaba su gran obra: elLeviathan. Pero 
su verdadera obsesión era enr.:ontrar un sistema con el cual explicar la 
naturaleza del hombre y su poder. Lee laAnatomfa de Versalio; sigue un r.:urso 
de química, que fueron preparatorios para su De Corpore y De Homine, bases 
de su Sistema que se traduciría en el Leviathan. 

Su teoría política no implicaba, hasta el momento ninguna tendencia 
práctica. Su trabajo Elcments of Law puede considerarse, como acertada
mente lo dice Tonníes, "un panegírico de la causa realista". Para Hobb.:s 
"que a todo Estado corresponde el mismo supremo poder" le íntesaba no el 
ataque 'paníletario' y vacío contra la monarquía o la rep1íblica sino la 
destrucción de la 'falsa conciencia' basada en el pen,amirnto y !a praxis 
oscuros de la iglesia, que era para I-lobbes el enemigo más peligroso para el 
Estado. 

Para expresar sus apremiantes sentimientos en contra de Ja Iglesia se 
publicó en 1646 un pcquci10 libro llamado De Civc . Esta obra, que tiene 
como objeto la cimentación de la moral y el derecho, iba dirigida a la cúpula 
intelectual tanto Je la República t!c Inglaterra como a la de los Paf ses bajos. 
Y aquí sería necesario hacer un al toen el camino para entender el modm l'ivendi 
que se establecía entre las nacientes repúblicas que eran una viva expresión 
del mundo moderno que se encontraba en plena gestación. Se estaba frente 
a la consolidación rk un nuevo orden mundial. Los países bajos que también 
eran una república con sólidas bases económicas traducidas en un emporio 
del comercio , las finanzas y ncituralmcntc de Ja libertad de conciencia , 
parecían afromar victoriosamente todas las dificultades que les acechaba un 
poder que se desmoronaba tanto a nivel de las naciones mismas como del 
'sistema internacional de Estados'. 

Su comparación con las monarquías, destrozadas por lus guerras de 
expansión territorial por su desgaste al interior de unas fronteras en las cuales 
la población tomaría conciencia de su papel histórico en Ja confonnación de 
la futura sociedad civil, hacía de las repúblicas la máxima expresión de la 
Modernfrüul. 

Pero las rivalidades no cesarían; la conquista de nuevos mercados era 
un fenómeno propio de este 'gran concierto' europeo. La visión de Hobocs 
sobre lo internacional se venía alimentando por dicho fenómeno, y la 
república, de la cual el era ciudadano, se cnconuaba en rivalidad con los 
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Países bajos. La tensión entre dichas repúblicas era intensa y tendía constan
temente a estallar. Mas 1-Iobbes sabía que esta tensión entre las dos repúblicas 
no era por un simple pedazo de tierra sino una lucha, sin fronteras, por la 
creación de un 'mundo moderno'. Nuestro philowphe estaba rnás que 
consciente de este hecho, dedicando largas horas al estudio de la obra de 
Sclden, Mare C!ausum , que defendía la soberanía inglesa sobre el Mar del 
None y claro, intentaba asegurar la supremacía del comercio mundial por 
rnediode una de las flotas más poderosas de toda la historia de la humanidad. 

Después de la paz de WestfaJia todo intelectual delihre ¡Jensamicmo 
estaba consciente deque el Balanccof Powcrera una realidad incuestionable. 

Cromwcll, 'Lord protcctur de lnglatt:rra' sabía qut: Ja sabiduría 110 

podía seguir teniendo fronteras 'etiquetadas'. En J (í51, dicta una ~unnistía 
para que retornen los ciudadanos de la Rcp1íbli1.:a. Sin titubear nn solo 
momento, Hobbcs rcgn:saría a su 'madn; patri;: ', l kno de conocimiento y con 
un anna que retumbaría en las concirncias de la humanidad durante "igios: 
el Lcviathan. 

La obr.1 recibe duras críticas ¡mr parte del partido Realista, cu la corre 
deSaintGcrmain se le prohibe la entraua, y la Iglesia reacciona como un niño 
furioso después de haber sido castigado. 1\l regresar como ciudadano, ya no 
volvería al continente ... 

Su doctrina política babrfa de encontrar c.n su patria tierra fénil. El 
nuevo Estado tenía que constituirse en tal forma que excluyera todos los 
defectos orgánicos del Antiguo Régimt:n: tendría que ser racional, laico, 
civil, lleno de luz, para acabar con el 'reino de las tinieblas' y de Ja 
superstición. Hobbcs era una de las 'luces' que podían ilumin•u al nuevo 
Estado. El 'Lord protector de Inglaterra' estaba consciente de ésto y le ofrece 
una cartera ministerial. Las ciencias tenían que romper sus cadenas para que 
el hombre se redescubriera y creara su utopía. "Y así, somos reconducidos a 
la independencia de los primitivos cristianos, libres de seguir a Pablo, a 
Caifás o a A polo; y si esto se ha conseguido sin disensiones y sin mezclar la 
doctrina de Cristo con la simpatía hacia sus servidores, acaso sea ello lo 
mejor. Puesto que, primero, no debe haber ningún poder sobre la conciencia 
del hombre, fuera del de Ja palabra misma; y, segundo, es contra toda razón 
que aquellos que proclamarnos que se corre un gran peligro en el más 
pequeño error, pretendan que un hombre dotado de su propia razón siga la 
razón de otro cualquiera o de una rnayoría; sería mejor jugarse la salvación 
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a cara o cruz; semejantes maestros no debían disgustarse con la pérdida de 
su autoridad, porque su poder de esta clase se conserva por medio de las 
mismas virtudes conque fuéconquistado, "(8). La liben ad de conciencia sed 
para Hobbcs un derecho y un bien inalienables. 

De 1652 hasta lamucrtedeCrumwell, Hobbcs disfrutad dela libertad 
de conciencia de una sociedad civil cada día más sólida; "En Inglaterra no 
hay obispos ni Iglesia, cada cual escribe lo que quiere. "(9) Y es así que 
seguiría meditando y escribiendo sobre los arnntccirnicntosque le rcxleaban. 
En Londres se har:í amigo de William Harvcy y entre otros de John Sclden. 

Mas los 'maestros' de la Iglesia no callarían. En 1654, el obispo 
Bramhall publica un 1 ibro planteando objeciones a las ideas de 1 Iobbes sobre 
el libre albedrío. A I Iobbcs no le interesaba publicar sobre dicho tema, pero 
un tal John Da vis decide publicarlo con un prólogo violentamente anúclerical. 
La contraréplica lk Hobbes man:ó un antecc<lcntc importante con respecto 
a sus reflexiones tk L1 naturaleza humana y su vinculación con la religión. 
Dicha réplica se tituló: The Q11e.wio11s co11cemi11g Ubcny, Ncccssity and 
Chance, clcarly srated and dchated bctwec11 Dr. llramhall llll([ Thomas 
llob/Jes. La aparición de dicha obra provocaría la enemistad del grnpo de 
científicos puritanos entre los que se encontrnban John Wallis, Robert Boyle 
y William Pctty, dando lugar a la progresiva separación de Hobbcs del 
poderoso mundo académico. 

Y mientras se suscitaba una gran polémica en torno a la obra de 
Hobbcs, la razón seguía dc~slumbrando al mundo de la oscura y peligrosa 
ignorancia. En 1656 Hughcns inventa su bomba 1h:u1míticay Fcrmat presenta 
su tratado sobre la 0¡1rica. Nadie pndía detener la ~ran luz de la razón. En 
1658 culmina la publicación dd Sisrrnw Je llubl><.::,, cun l.i ap.irición ck De 
llomi11e. Podemos afirmar que la obra de llobbcs compuesta en esencia por 
una búsqueda de la naturaleza humana se completaba, mas no se clausuraba. 

Pero, por desgracia, no sicmprL' la raz6n vence al poder. Malgrés tout 
Cromwcll mucre el mismo afm ck la publicación del Sis1ema. La República, 
al menos durante algunos largos aiíos, se acaba pero la herencia de las ilustres 
mentes seguiría en la memoria histúrica del pueblo de Inglaterra. Moría el 
'Protector del libre pensamiento'; el desencanto vuelve a perturbar d 
ambiente de libertad que se había respirado bajo la República: los Estuardo, 
con su príncipe, del cual Hobbes no podía tener duda de su incapacidad, 
tom~u'Ían el poder. Mas Carlos JI no olvidaría a su maestro, pero tampoco la 
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sociedad que lo había recibido durante la República ... 

La mentes maniqueas no dejarían de crearle disgustos a Hobbes. Por 
una parte, se le acusaba de venerar la imagen del rey y por otra de atacar a la 
Corona. En realidad Hobbes siempre mantuvo una gran independencia con 
respecto a las rencillas entre los dos grnpos antagónicos, sin negar los 
principios del iusnaturalismo y del Estado corno una entidad aparte de las a 
veces frívolas luchas de poder. 

La naturaleza, que es tan caprichosa, aumentaría los disgustos de 
Hobbes: en 1665 cae la peste sobn: Londres, que el año siguiente es hecha 
cenizas por un incendio. El Parlamento, dominado por el partido episcopal, 
decide hacer un escarmiento del 'ateísmo' y de la 'impiedad' mc<liantc 
diversos actos que rayaban en lo absurdo: se daría una persecución de los 
intelectuales que 'atentaban' contra d Señor; d Levimlum, naturalmente se 
prohibiría. 

A pesar de encontrarse entre llíla ignL'rancia crasa, Hobbcs seguiría 
trabajando en su nunca terminada obra, siendo la edad su último impedimento 
para continuar con su magna wrca. Sin olvidar la importancia de la historia 
comotestimoniodela acción del hombre, 1 !obbes,yaoctogenario, U"<tnscribiría 
una serie de reflexiones, de di<ílogos con la historia. Dos decenios n:volu
cionarios serán plasmados cn /Jchcmoth, or thc Long Par/iament, que, claro, 
fue objeto de censura por !:1 Corona. L:~ [( nyol Snciery no lo u repta, pero 
podría borrar jam<Ís la venJad escrita pur un gran intelecto. 

Percibiendo que el tiempo, que tan sólo nos destruye pero nunca se 
detiene, le jugaría pronto su última carta, Hobbcs decide en 1672, escribir en 
prosa su autobiografía, que apareció en dísticos latinos. 

Y es cierto, el tiempo no se detiene y tampoco el quehacer intdectual: 
Spinoza publicaría su E rica en 166 ! , tres años m:is tarde Newton presentaba 
el universo de la ciencia del telescopio de espejos; y Pascal en 1670 saturaba 
al espíritu iluministacou sus Pensées. Y en 1674, nucstrophilosophe publica 
traducciones de la/ liada y la Odisea porque "no tenía nada mejor que hacer". 
Tres años no habían pasado, cuando Lccwenhook ;atentaría contra la palabra 
del Señor' descubriendo a las células dadoras de vida: los espennatozoides. 

Faltaba un año para que empezase una nueva década, casi todo un 
siglo vivido, sentido y acariciado por un amante de la verdad y de la vida. El 
4 de diciembre de 1679 una luz dejó de alumbrarnos: Thomas Hobbes dejaba 
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de existir, pero no d lllicdo: Su obra es condenada y quemada públicamente 
en un acto vergonzoso sobre las piedras de Oxford. 
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1.b. Su doctrina. 

Para suponer límites y alcances con respecto a la vinculación dd 

pensamiento de Hobbes y las relaciones internacionales, deberemos de 
comprender con claridad la metodología de 1 fobbes, es decir, la lógica por la 
cual Hobbes construye un 'objeto de estudio'. De:;de luego, decir que Hobbes 
había construido un 'objeto de estudio' llamado Relaciones Intcmacionalcs 
sería ir demasiüdo lejos. Péro lo que nos concierne es si nuestro autor tenía 
un concepto epistemológico claro, tamo de la ci.:ncia .:n general, como de la 
ciencia política, para poder así tener una visión clara del porqué y cómo se 
daban las relaciones entre los diversos actores de: 1111 'sistema internacional 
de estados' del siglo XVII y, posterionncnte, los conceptos emanados de su 
metodología nos sirviesen para la disc:plina de las relaciones internaciona
les. 

Es pues una tarea irnponantc, la de c:xponer los principios e ideas 
fundamentales del pcr.samicnto ele Hobbes. En lloblx::.; encontramos un 
crisol donde se funden ciencia y moral, siendo muy Lkil la confusión ele 
considerarlo, o como 11n simple moralista o como un recalcitrante empirfsta, 
que sólo podía comprender lo que sus sentidos capt.1ran. Ni lo uno ni lo otro. 
Como bien lo ckflne Leo Strauss : "Hobbcs fue el pri111no que: sintió la 
necesidad de una húsq11eda que tuvo como lngro una 111wva scicnza del 
hombre y el Estado."( 10) Y es basado en esta num·a scicma que casi todo 
el pensamiento y la moral se desarrollarían a través de la construcción del 
mundo moderno. En l lobbcs no sólo tenernos una fuente ele racionalidad que 
nos permite asir la realidad tal como es, sino a un pensador que marcó una 
época en la historia del iusnaturalismo y la tcnrí<1 del Esrndo. Y no se puede 
dudar de que u11a dar;1 definición tan tu ti el iusnatu1~dismo como del Estado 
es invaluable para una clara visión de las relaciones internacionales: Hobbes 
había logrado tal visión. Y lo rn:is importante, una posibilidad de comprender 
las relaciones entre naciones y Estados confonnc n un 'sistema'. Dicho 
'sistema 'lo fue desarrollando con has·~ en un método ciertamente científico 
mas donde nunca se olvidaría de los factores sicológicos que mueven al 
hombre. Si bien es cierto que su métfxlo, tomado del de Galileo, llevaba la 
sumisión implícita del hombre al Leviarlwn y al Estado de Naturaleza (11), 
una perspicacia e intuición, muy refinado~; con respecto a la sicología 
humana, le penniticron comprender las pasiones y deseos que hacen que el 
ser humano sea al mismo tiempo bueno y malo. 
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Es cieno, Hobbcs ha sido considerado como un clásico del realismo 
político y esto no es casual, su filosofía política y su metodología científica 
logr;uon trascender la temporalidad y ;uraigarsc en la realidad de las 
relaciones, tanto individuales como colectivas. Por un lado, veremos una 
necesidad de captar con los sentidos todo lo que nos rodea y, por otro, la de 
desarrollar modelos teóricos que nos permitiesen introducimos en un uni
verso más complejo de los fenómenos creados por el hombre. El por qué del 
método para Hobbcs es expresado de la siguiente manera: " .... El método de 
filosofar es una investigación brevísima de los efectos a través de causas 
conocidas, o de las causas mediante los efectos conocidos. Decimos que 
conocer cierto efecto cuando tenemos conocimiento de cuáles son sus 
causas, en que sujeto residen, en cual introducen un efecto y de qué modo lo 
hacen. Así que la cirncia e~; rom dioti o de las causas: cualquier otro cono
cimiento que se denomina 10111 ori es una percepción o una imagen que queda 
de la sensación. "( 12) 

Es evidente que tcxla ciencia aunque busque 'tipos ideales' p;1rtc de 
una realidad ct11pírican1c11tc co1nprobablc, o al menos dd.x:rá de regresar a 
dicha realidad. Y toda disciplina también ncccsitar;í de la creación de objetos 
de estudio, tipos ideales, modelos, categorías y principios; mas su fuente 
tendrá que ser unan:alidact aunque ésta sea caótica. Para l lobbcs por lo tanto, 
toda ciencia o disciplina se fundamentará o comprobará en objetos, creados 
o no por el hombre, que en un dctenninado momento se encuentren en un 
estado independiente de nuestra conciencia. 

"Los primeros principios de todas las cos<1s para la ciencia son 
imágenes de los sentido, y d<: la imaginación, a las que conocemos natu
ralmente corno son, porque conocer por qué son o de que causas surgen es 
obra de Ja razón, una tarea que consiste en la composición y división o 
resolución. Así es que todo método por el que investigarnos las causas de las 
cosas o es compositivo o es resolutivo, o en parte resolutivo y en parte 
compositivo. Se suele denominar también al resolutivo analítico y al 
compositivo sintético. "(13) 

Portanto, si bien es cieno que tenemos un primer encuentro con lo que 
nuestros sentidos perciben, la búsqued¡1 del por qué de las causas y sus 
efectos debe ser producto de la razón que a través de un método científico 
esclarezca nuestras dudas. Y es en la aplicabilidad del método resolutivo
compositivo a la realidad, que Hobbcs tratará de explicar las causas y los 
efectos de una serie de fenómenos que engloban tanto a individuos como a 
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la sociedad, sea ésta nacional o internacional. 

Para Hobbes casi to<lo fenómeno es un objeto de conocimiento, pero 
hay, según él, una causa universal de todos ellos que no necesita de ningún 
método, ya que es conocido por la naturaleza y es al menos para Hobbcs, 
incuestionable : el movimiento. 

"La única causa universal de todos ellos es el movimiento, pues la 
variedad de todas las figuras nace de la variedad de movimientos por los 
cuáles se construyen, y no se puede comprender que el movimiento tenga una 
causa que no sea otro movimiento .... Así, aunque no se pu(:da saber sin 
razonamiento cuál es su movimiento, (no obstante) es evidente que existe 
algún movimiento. "(15) 

Para Hobbes, el método analítico correspondcni al de investigar los 
principios universales como el lllovimiento. Y una vez encontrados dichos 
principios y sus causas (que son los principios primeros del conodmiento 
tout dioti ) tendremos la formación de definiciones que no son mas que 
explicaciones de nuestros conceptos más simples. Posteriormente, es impor
tante indagar que movimiento origina un movimiento en el Todo y de qué tipo 
es. Esto Hobbes Jo llamar:í el método compositivo. 

Ahora bien, para Hobbes d méto<lo para aproximarse a una com
prensión racional de los fenómenos, debe de tomar en cuenta , primero a la 
geometría, que es producto del movimiento, después a la física y, por último, 
a la moral. En nuestra tesis In más importante ser:'i conocer la exposición de 
la moral, según Hobbes, vinculada al principio universal del movimiento. 
Por lo tanto, partiremos de la moral que es parte fundmncntal de la naturaleza 
del hombre y con la cual podremos apreciar con más claridad la fenomenología 
del espíritu. Y es retomando las palabras de Hobbes, que comprenderemos 
mejor dicho vínculo. "Después de la geometría y de la física se pasará a los 
asuntos morales en los que se considernn los movimientos de: la mente, a 
saber, apetito, aversión, amor, bcnevolcnda, esperanza, miedo, ira, emula
ción, envidia, etcétera, qué causas tienen y de qué cosas son causas, que 
causas se han de considerar según la física, porque tienen sus causas en los 
sentidos de la imaginación, que son 0bjeto de la contemplación física. "(16) 

Así es que la naturalci.1 humana debe de ser comprendida corno parte 
de un todo en constante movimiento. Y las relaciones que se den entre los 
hombres y las naciones comprenderán ciertos elementos implícitos en la 
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geometría, Ja física y la moral. 

Por lo que respecta al método de la ciencia civil tendremos que, como 
la natural, va de los sentidos a la ciencia, y es analítico; en cambio, sí parte 
de los principios será sintético. 

"La filosofía civil se adhiere a ia moral hasta tal punto que no puede 
apartarse de ella. Se conocen, en efecto, las causas de los movimientos de las 
mentes no sólo por el razonamiento, sino también por la experiencia de quien 
observa sus propios movimientos personales. Y por esto también pueden 
tener acceso a la filosofía civil, mediante el método analítico, aquellos que 
por un método sintético llegaron a la vez desde los primeros principios de la 
filosofía a la ciencia di: los deseos y de las perturbaciones de la mente y que, 
avanzando por el mismo camino, van a dar en las causas y necesidad de que 
las repúblicas están organizadas, y adquieren la ciencia del derecho natural 
de los deberes civiles en todo tipo de rcpüblica, derecho éste que se debe a 
Ja república misma, y también adquieren las óernás rn:;as que son propias de 
la filosofía eívil, porque Jos principios de la política se componen del 
conocimiento de los movimientos de las mentes de l:t ciencia de los :;entidos 
y de las reflexiones; pero no sólo éstos Ilegarnn, sino también aquellos que 
no aprendieron la primera parte d.: la li!osoffo, o sea geometría y física. Sí se 
plantea una cuestión cualquiera Cf'rn:.1 :;i una acción dc: ial índok ¿ Es justo 
o injusto'! Si resolvemos ese concepto de injusto i;:: hc..:ho y contra las leyes, 
y la noción de ley en mandato de quien puede impont:rs~. y este poder en 
voluntad de los hombres, que para conservar la paz, han cstabkcido ese 
poder, se lleg;Lrá por fin a que son todos los ap·:titos de los hombres y los 
movimientos de las mentes que, a menos que sea nhlig:1dos por algún poder, 
los hombres se harían la guerra, la cual se pui.:dc connc..:r por l:i experiencia 
de cualquier~. ~¡1:c: analiza su propia mente. "( í 7) 

Es importante dcknemos en t'Sl:! brga y cvnipleja cita que es rica en 
ekmentos que componrn el conjunto del pensamiento de Hobhes con 
respecto al hombre invidual y social. Primero, podemos percibir las exigencias 
sobre él mismo, para cnrnntrar en la sicología (es decir los movimientos de 
la mente) las causas de las acciones que sin una racionalización y control, 
desembocarán en el caos tanto individual como social. No podernos dudar lo 
realista de su exposición: Podríamos decir que existe una dualidad de la 
naturaleza humana donde el poderse convic11e en motor tanto de dcstrncción 
como de construcción. Si bien es cierto qm~ el hombre está lleno de 'apetitos' 
que perturban su mente y Jo llevan a hacerse la guerra, también tiene la 
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capacidaddemnstrnir un Leviarhan que lo une y lo guía ..:n un mundo donde, 
a pesar de nuestras eternas esperanzas de paz, existe un estado latente de 
anarquía. 

Nunca debemos olvidar que todo sistema es creación del hombre, y 
éste actúa por una serie de necesidades basadas en una compleja y caprichosa 
sique. Para Hobbcs los movimientos de la mente son nada menos que los 
impulsos del hombre en la construcción de su universo tanto concreto como 
abstracto. Estos impulsos son provocados por lo que Hobbes llamaría las 
sensaciones, que van de lo individual a un conjunto, pero, no sólo pori.:stas 
actúa el hombre, implícita a su naturaleza está la facultad de tcncrun discurso 
mental gobernado por designios, donde se da la búsqueda o la incentiva. Y 
dicho discurso mental será expresado a través del lenguaje y en particular del 
lenguaje verbal. Esto, que puede sonar como una obviedad, es indispcnsabk 
para comprender los límites que se tienen sobre un detcnninado ohjeto de 
estudio. La visión sobre un fenómeno sr:rá m:is clara u obscura dt:¡iendiendo 
de lajw;tadimensiónquc se les ele a las palabras, los nombres y definiciones. 
Esto, que para algunos es una simple minucia, para 1 lobhcs era tic una 
relevancia tal, que dedicó un capítulo completo, en(:\ /_,cviat/w¡¡, para poder 
aproximarse a una comprensión y explicación más clara y precisa de los 
fenómenos sociales, tanto al interior de los E<;t:idos com0 ;;l exterior (18). Por 
lo tanto scrCt de suma importancia, p~tra cualquier sujeto que dt:scc conocer 
a fondo su disciplina, !ajusta comprensión de las definir:ione~; y nombres que 
expresan su objeto de estudio. Y como para lfol1bcs, la verdad y la falsedad 
son consecuencias del lenguaje, el :;umo cuidado de las rlcfiniciones será una 
condición sine qua 11011 para crear. a través de un ordenamiento racional tk 
los nombres en nuestras afirmaciones, un concepto verdadt:ro. 

Es indiscutible que una sl'.ric tk kn<.rncno.; no univcrs:i.lcs han sido 
constrnidos no sólo por las pa:;iom::; humanas sino también por el lenguaje, 
a través de su signos. Signos que, a través del tiempo, han ido ;ipuntalando 
las cate,lralcs de nuestro conocimit'llto sobre nosotros mismos y lo que se 
encuentra fuera de nuestra cnncicnci:1. 

[fobbcs sabía que se podría tener una visión bastante clara de una 
inmensidad de fenómenos al comprender la mednica del lenguaje, por !oque 
las relaciones cnu·c las naciones t..:ndrían en Hobbc:s, como fenómeno, una o 
varias definiciones que hasta nuestra época subsislcn. 

Por lo tanto, en la doctrina de Hobbc:s, tendremos presente un método 
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composiLivo-resoluLivo como base de tmlo acercamiento y an<Hisis c.k la 
realidad. Por otro lado, necesitaremos de un uso lo más preciso del lenguaje 
que, siendo un anna de nuestro discurso mental, puede, con el abuso, volver 
más caótica una realidad. Y es de suma importancia que toda disciplina o 
ciencia busque en la historia de su lenguaje las definiciones que le han dado 
su raison d'étre. Y dicha historia forma parte de un pasado en el cual los 
grandes hombres fueron construyendo los conceptos más simples de nuestro 
presente; el pasado es por lo tanto nuestra arma del futuro. "Esto pone de 
relieve cuán necesario es para todos los hombres que esperan el verdadero 
conocimiento examinar las definiciones de autores pr.:ccdentes, bien para 
corregirlas cuando se han establecido de modo negligente, o bien para 
hacerlas por su cuenta. Así, en la correcta definición de los nombres radica 
el primer uso del lenguaje, que t:S Ja adquisición de la ciencia. Y en las 
definiciones falsas, es decir en la falta de decisiones, finca el primer abuso 
del cual proceden todas las hipótesis falsas e insensatas. La naturaleza misma 
no puede equivocarse: pe1-.> como lu•: homhrcs abundan en r:opiosas palabras, 
pueden hacerse más sabios o más malvados que de ordinario. "( J 9) 

Y es ésta, una advertencia que se hace y nos hace I lobbcscon respecto 
a los límites que pongamos a las descripciones de una realidad y posterior
mente a fa posible cr<.:aci6n dt.: una u varias teotías. La palabra es, y ha sido, 
un instrumento sumamente caprichoso que bien usado puede ser generoso o 
doloroso: el realismo político del 1obbes tiene como sustcnlo y poder el justo 
uso de dicho instrnmcnto. 

Ahora bien. lo que no debemos olvidar es quc un;; visión de las 
relaciones internacionales, en Hobbcs, no sólo dependerá de sn preciso 
método científico sino de su imponente trabajo de filosofía política . Este 
hecho le da mucho mayor s11stcnto a su clara concepción del Estado y las 
relaciones con sus se1ucjan1es. Para Hobbcs, la filosofía política es hasta 
cierto punto independiente de la ciencia natural, ya que sus principios no son 
del todo tomados de dicha ciencia. Para l-lobbes, la separación entre la ciencia 
natural y Ja filosofía política no es m:ís qm: el poner en su justa dimensión las 
partcs de un mismo cuerpo: d conocimiento. 

¿ Y como abordará Hobbcs el estudio de la moral y la política tanto 
individual como colectiva, entre los ciudadanos de un Estado y entre los 
Estados mismos?:" Así como en un reloj mecánico u otra máquina un poco 
más complicada, sólo se puede conocer el oficio de cada parle y de cada 
engranaje desmontándolos y examinando separadamente la materia, la 
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fonna y el movimiento de las partes, así también al investigar el derecho del 
Estado y los deberes de los ciudadanos es menester, diríamos, no disolver al 
Estado sino hacer como si estuviese disuelto; esto es, entender perfectamente 
cual es la naturaleza humana, en qué es apta o inepta para constit:!Ír un Estado 
y cómo los hombres que quieren asociarse deben ponerse de acuerdo entre 
sí. "(21) 

Hobbes nos obliga a ir a la fuente de todas las manifestaciones de la 
política: el Hombre. Y es obvio que sin una adecuada y clara comprensión de 
la naturaleza del Hombre, sus crcacionc~. con sus consecuencias nunca 
pueden ser entendidas. Las relaciones entre naciones y Estados primero 
tuvieron corno pilar los pactos que se dieron cntn; hombres que tenían según 
Hobbes ciertas facultade:; que les hicieron aptos para ello. "Las facultades 
de la naturaleza humana puc<len rcducir:;e a cuatro clases: la fuerza física, la 
experiencia, la razón. y las pasiones. Lw. hombn.:s dotados de tales facultades 
sí son aptos para vivir en sociedad y prcscrv<trse de la violencia recíproca. 
"(22) Y lo que difercncia al Hombre, que también tkm; · <ipetitos naturales', 
de \ns otros aninutks cs su 'razón nah1ral'. l\fas esta 'razón n,ttural' esta 
domi11ada por pasiones que le permiten, m;\s qm; la 'prescrvación de la vida', 
la 'evasión dc la muerte', ya qu..: el humbrc, seglÍn 1 lobbcs, por naturaleza, 
busca sin c<>sar rrnís y m;is poder, mas éste tiene como aliado y ern:migo a la 
fuerz:a física, lacxp..:riencia y la razón. Pero hay un instintoquee:>detcnninantc 
en el actuar. tanio de lo~ individuos como de las naciones: el Miedo. Y ante 
éste el hombre se t:ncuentra casi siempn: impotente, por lo que su asociación 
con otros hombres es para 'evadir la mucnc' : "pongo como primer principio 
el siguiente, que tocio el mundo sabe por experiencia y nadie pone en duda, 
a saber, que el C<trÜctcr de los hombres es por naturah:;rn tal que, a menos que 
el temor o un poder común los compele, desconfiarán unos de ouus y se 
temerán mutuamente; y entonces, d:1do que cada 11110 puede protegerse 
justamente con sus pro¡iias fuerzas, forwsamente lo querrá hacer. Vemos 
que todos los Estados, aún si están en paz con sus vecinos, no dejan de 
proteger sus fronteras con guarniciones, sus ciudades con murallas, puertas, 
vigías. ¿para qué tales precauciones, si no temiesen nada de sus vecinos? 
Vemos también que dentro los mismos Estados , en donde hay leyes y 
casúgos instituidos contra los malhechores, los paniculares no viajan sin un 
arma para defenderse, no van a acostarse sin haber echado el cerrojo tanto a 
sus puertas, por temor a sus conciudadanos, corno a sus armarios y arquillas, 
por sospechar de sus criados. ¿Pueden los hombres manifestar más claramen
te la desconfianza que sienten individual y colectivamente? Puesto que esta 
actitud es general, tanto los Estados como los individuos confiesan su miedo 
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y su desconfianza mutua. "(23) 

Y es con esta clara exposición de Hobbcs, con respecto a un principio 
incuestionable e universal, que entraremos en materia. Detalles sobre las 
pasiones forman pane de su estudio compositivo, en dicho plano podríamos 
llegar a esta conclusión: los hombres no se asocian por amor recíproco sino 
que las comunidades, sociedades, tanto nacionales como internacionales, se 
fundan en su miedo mutuo. Y el concepto que más deberemos explotar en 
el tercer capítulo para presentar la visión de In int.:rnadonal, en Hobbcs, será 
el del miedo, y éste, entendido como producto de un profundo estudio de la 
naturaleza humana. 

En palabras de l-lobhcs, podríamos pensar que su doctrina será un 
claro signo del mwido moderno y que nucs1ro 'philo:;ophe' cstarfa consciente 
de dicha rupt urn rn el cspncio y d tiempn:" La explicación verdadera y clara 
acerca de los elementos de las leyes naturaks y pohtica-', qu<' cs el interés 
actual de este escrito, dqh:ndc del conocimiento de qué es la naturaleza 
humana, qué e' el cuerpo político y qutS es lo que denominamos ky. Desde 
la antigüedad en adelante, los escritos de los hombres acerca de estos puntos 
no han dejado de crecer, y a:;( también ha sucedido con las dudas y 

controversias que estas cuestiones kvantn.n. En vista de que et auténtico 
conocimicmo uo da lug;u a duda ni conuovcrsia alguna sino más bien a 
conocimiento, está claro a p;u·tir de las actuales controversias, que quienes 
desde entonces hasta uhorn han escrito del tema, no lo han comprendido bien. 
"(24) 
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Commonwealth así instituido; y es preciso obedecer a un poder que, por este 
medio, se hace legítimo". Enrique Lynch (editor).~ Textos 
Cardinales,Edicioncs península, Barcelona l 987. p.13. 

(6) La necesidad del ejemplo y la duda, n.:cojidos del pasado son una 
condición sine qua non para construir con prndencia los diversos escenarios 
que deberá comprender el futuro: la historia s.:d el rcsone del futuro. Leo 
Strauss, haciendo referencia a Hobbes explica con un lenguaje claro y 
sencillo del por qué de la separación entre filoso fía e historia: "Why docs he 
turn from tlw srndy of philosophy to thc study of history? In which sen se w~is 
this course decidc<l by alia ratio philosophy? One may gathcr thc following 
answerfrom the inu·oduction ofthe translationofTucydides. Philosophy and 
history are fundamentally difforcnt. Philosophy lays down prccepts for the 
right behaviour of men. But prccepts m·c not nearly as effective as examp!cs. 
To widen man's cxperience by thc narratíon of examples which show how 
precept was followcd are disrcgarded and the success of failure which 
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resulted and the more cffcctivily than by thc eommuneation of precepts, to 
rnake man cappable of applying thc prccepts in the individual case is the task 
ofhistory, history not philosophy givcs thc man prudence." Strnuss Leo,Ifil'. 
political philosophy of Hobbes,fit's ba:-is and it"s ¡:i:nesisl University of 
Chicago Press, 1952. p.p 78-80. 

(7). Tiiomas Hobbcs.En¡:lish Works.T YllL.Traducción e introduc
ción de las Guerras del Peloponcso. p.9. 

(8). Thomas Hobbcs.Op.cit T. VI.Behemoth or the long parliament 
(dialogues on the civil wars of England) p.695. 

(9). lbid. p.698. 

(10). Leo Strauss. Op.cit.p.1. 

(11).Ibid. p.2. 

(12). Tiiomas Hobbcs. De corpore. Edición de Enrique Lynch.OP.cit 
p.108. 

(13).Ibidem. 

(14). Al respecto nos dice Leo Strauss: "In confonning wilh the 
method, which is ca!Ied the resolutivc-compositive, the givcn political facts 
(thc disputable justice are unjustice of any particular action, or thc currcnt 
conception of justice in general, or the statc itself, which as the primary 
condition of justicc is t11c political fact par cxcelcncc) are analyscd, rcduced 
totheirelements (thc individual wills), and thcn, conexo itineti, starting from 
thosc elcrnents, thcncccssily and possibilty of a 'collcctive wi!l' is developcd 
evidentissima conncxíonc, hy a complctly lucid dcduction, <Uld what was at 
first irrational wholc is rntionalizcd. It was the sum that the charactcristic 
contcnts of Hobbcs' poli tic al philosophy -thc absolutc priority of thc indivi
dual as asocial, of thc relation betwccn thc statc of nature and the state asan 
absolule antithcsis, ami finally of the statc itsclf as Lcviathan- is dctcnnincd 
by and, as it were,implied in thc mcthod." Ibídem. 

(15).111omas Hobbes.Op.cit.p. 110. 

(16).lbid p.112. 
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(l 7).lbid.p.113. 

(18). Thomas Hobbes, Leviathan. Spring Books.London, 1935.p.28. 

(19).Ibid.p. l 9. 

(20).Ibid.p.27. 

(21).Thomas Hobbes.~ Op.cit. p.191. 

(22).Ibid .p.197. 

(23).Ibid. p.192. 

(24). T. Hobbes.L;i1mturalcza humana o los elementos fundamentales 
de la política. Op.cit. p.27. 
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HOBBES Y SU TIEMPO 
MUNDIAL 

CAPITVLOII 

11.a. Tiempo Mundial. 

Explicar la visión de lo internacional cn l lobbes implic<1 un profun

do conocimiento de las tendencias políticas, económicas y sociales de una 
época con c¡m1ctcrísticas propias detem1imntcs. Algunos pensadores dan un 
peso predominante a los procesos económicos que s.: llevan a cabo dur:mte 
cierto perio<lo de tiempo, otro:. intc:ntan co1npr..:nckr un momento hist6rict} 
en relación a los movimientos sociaks, algunos pondrán el acento de una 
época en la geopolítica, y tcndn:rnos otrnsquc: combinan todos estos factores 
para ir formando un escenario complejo que presenta una realidad p;i.rticular: 
la de las relaciones internacionales 1:.11 un Tiempc) Mundial determinado. 

Ubicar a Ho\Jbes en un tiempo y espacio detern1inados no significa 
presentar una ' lista de acontecimientos' que se dieron durante :;u vida. La 
visión de Hobbes con respecto al mundo que lo rodeaba noesmbadctcrrninada 
por los límites temporales Lk su existencia como ser, sino por un Tiempo 
Mundial particular que se gesta antes ck su nacimiento con una continuidad 
que rebasaba su muerte. 

Por tanto, estamos frente a un problema que se sigue debatiendo: 
¿Donde poner los límites de una 'era· particular?,¿ Cuáles son las cadem1s 
causales de tal o cu;i.l 'era' que le dan una durabilidad que pennita cambios 
estructurales tanto al interior de las naciones corno en el Sistema lnt~macional 
de Estados? Estas preguntas nos llevan a buscar sus respuestas en la 
jerarquización de fenómenos que por su durabilidad han incidido, tanto en la 
realidad nacional como en la internacional. hasta nuestro presente. Por otro 
lado, son esos fenómenos los que marcarán el espíritu de toda una época. 

Es obvio que Hobbes no era ajeno a dicha época: su mente se 
enco1iu·aba 'navegando' sobre los mares de un tiempo particular, donde el 
hombre iba transfonnando su realidad confom1e a ciertas variables indiscu-
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tibies. Dichas variables fom1arían una unidad que podría expresarse bajo la 
fon11a de un Tiempo Mundial panicular. Y es en tal Tiempo Mundial donde 
encontramos un consenso y prácticas comunes que se desbordan de las 
fronteras nacionales regándose por todo un continente o varios, que a pesar 
de su inherente pluralidad, irían formando una unidad coherente y au
tosuficiente: un Sistema Mundial. 

Sin una adecuada contextualización del mundo en el cual se encon
traba Hobbcs, no se podrán comprender Jos límites y alcances de su obra y 
en particular de los elementos que componen su visión de lo internacional. 
¿Cuáles eran dichas variublcs incuestionables'!, ¿ese' Sistema Mundial', que 
características tenía'? y, ¡,cuáles eran los vértices de su Tiempo Mundial? 

Este asunto parece, primafacie, obvio, y más para el espectador que 
se encuentra en el presente, contemplando el pasado como algo ya dado e 
inherente a Ja naturaleza humana. Pero para él que al mismo tiempo observa 
su presente y construye su futuro, la comprensión de la totalidad es indis
pensable para el justo entendimiento de sus partes, qunicndo ..:sto decir, que 
la falta de claridad con respecto a un Tiempo Mundial puede provocar una 
falsa visión tanto de su totalirfad como de sus variables, tanto en d pasado 
como en el presente. Si las ideas y principios de Hobbes han trascendido e 
influido en diversos campos del conocimiento y en panicular en la disciplina 
de las relaciones internacionales, é:i no sólo por su metodología tan precisa, 
sino también por su aguda visión, tanto de la naturaleza humana como de su 
Tiempo Mundial. 

Nuestra primera 1arc;1 ser:\ la de exponer Lb variabks que fonnaron 
las estructuras del Tkmpo Mundial en donde se encontraba Hobbes. En 
primera instancia, para efectos de rnayorclaridad en la exposición, deberemos 
de conocer los cambios económicos que se dieron durante cierto periodo de 
tiempo ( 1 ). Mas el análisis dedieho~; cambios se cin:unscrihc a una geografía 
determinada: el con ti nen te cnrnpco. No por esto se deben negar las influencias 
de otros continentes que sirvieron para la confonnación de un sistema 
económico europeo; es decir, que en dctenninados espacio y tiempo se 
llevaron a cabo cambios en el modo de producción que, aunados a una 
geografía detemlinada darían resultados que trascendían sus límite$ tem
porales, formando un Tiempo Mundial dominado por una 1Veltanschuw1g 
común. 
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El modo de producción q uc empezaría a dominar las n:lacíones 
sociales durante los siglos XVI y X Vli sería el capü;:ilista. Pero no un 
capitalismo regido por la ideología de la libre cmprc;a o del individualismo. 
Durante dos siglos estamos fn:nte a una ideología del estatismo; de la Raison 
d' Etat. Son los Estados fuertes y centralistas los que logran, bajo un proyecto 
nacional sólido, concentrar las riquezas de sus naciones. Mas, a pesar de que 
dicho mo<lo de producción erad dominante durante los mencionados siglos, 
no podemos afirmar que lo fuese de la misma manera par..1 todo el continente 
europeo (2). Pero de lo que podemos estar seguros, es de que se estaba frente 
a un Sistema Mundial Europeo (3). Los Estados-Nación van adquiriendo su 
raison d' étrc en función de su vinculación económica con sus semejantes. 
Por lo t<u1lo, csl<m10s fn.:n le a una cnmbinaciún deo dos factores incuestionables: 
la formación del Estado- n~ll:i6n va sine </llil non acompañada de un Sistc.ma 
Mundial. Dichos factor..:s moldc<rn un Ti..,mpo Mundial particular. "Los 
Estados no se desarrollan y no pueden ser cntl'.ndidos mas que en el contexto 
del desarrollo de un sislc:ma mundial determinado por un 1m:rc<1do mundiul, 
donde dichos Estados se encuentran subsumidos a dicho sistema". (4). Este 
principio nos ayudad a cornprcndcr la visión de lo internacional cn llobbcs: 
el Leviathan es al mismo tiempo creación y creador de un sistema 1nundial, 
que por dichas c<1racterís1icas ha determinado la:; bases de nucsuo Tiempo 
Mundial presente. 

Es así como no~ rncu11tramo:; con un Estado f!\I<'. podría ser consi
derado como el 'mayor cmpn.:sario' de los siglos XVI y XVII, donde la 
expansión del comercio y el nacimiento de la agricultura capitalista no se 
hubiesen dado sin una burocracia bien e:;trnctur¡¡da. Y en consecuencia, los 
Estados se convertirían en los acton:s principales cid escenario internacional. 

Pero, como se mencionó antes, la pluralidad entre los Estados que 
fonnaban este sistcm:l era una realidad incuestionable que iría dándole 
características muy paniculares a dicho Tiempo lvlundial. Esw.s caracterís
ticas han prevalecido hasta m1c:suos días, con rcspcct0 a la conclación de 
fuerLas en las relaciones no sólo del sistema europeo, sino del sistema mun
dial en su conjunto. 

En el caso de Eurnpa, la inexistencia ele grandes valles, donde los 
ejércitos imperiales acaballo podían imponer su dominio; la faltadeenonnes 
zonas atravesadas por ríos como el Nilo, Tigris, Eufrates o el Yangtze, que 
proveían de comida a masas trabajador.is y fácilmente conquistables, hacía 
de su paisaje uno mucho más frncturado desde el punto de vista cultural, 
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económico y político. En Europa, hay cadenas montañosas y tupidos bosques 
que separan, en los pequeños valles, los esparcidos centros de población, 
haciendo más difícil una conquista por !ns hordas mongoles, y elevando el 
costo de las conquistas para las monarquías europeas. El Sacro Imperio 
Romano había tratado de dominaren lo políúco, la situación geográfica, mas 
los Estados del noroeste y noreste mantenían su independencia. Los Estados 
o naciones que se encontraban en los extremos de Europa siempre fueron un 
'gran reto' para las potencias del centro. Este continente, tan variado en lo 
cultural y lo político, provocó una tlescentralización del poder tal, que 
llevaría a la fonnación de un espectro político e ideológico multifacético. 
"Los patrones en el edredón varían de siglo a siglo como una manta hecha de 
varios parches, pero nunca un sólo color podría us:trse para denotar un 
imperio unificado" (5). 

Por otro lat!o, su clima tan variado llevó a las distintas regiones a 
adquirir un modelo de desamillo particular con la ¡mxlucdón de productos 
diferentes, de preferencia para poder ser intercambiados; y con el tiempo, 
conforme las relaciones mercantiles ~e desarrollaron, pudieron ser trans
portados por los ríos y las veredas que cortab<1n los bosques y las cadenas 
montañosas. Es posible que la caractciística rn:\s importante de dicho 
comercio consistía primordialmente en prrxJuctos como madera, granos, 
vinos, leña y otras mataias primas, pero casi nunca productos de lujo como 
en las caravanas tic oriente. Para algunos autores como N.J.G. Pounds o R.(j. 

Wesson (6) esta <lifcn:nci:i. cualitativa en el comercio llevó al aumento 1.lc la 
población en los !;igtos XV y XVI. Y el estar rodeados de océanos fue otro 
factor determinante en su constitución política y económica, siendo ésto un 
incentivo para la industrialización naviera y dcsaiTOilando no sólo el 
florecimiento del comercio en el 1vieúitcrrán-:o, el füíltico, el Mar Negro y d 
Mar del Norte, sino la c@4uista de nuevos continentes yuc cambiaifan de 
rumbo el comercio del Mediterráneo al Atlántico. Estos factores geográficos, 
para el pesar de las ambiciones insaciables de Papas y reyes, demostraban un 
hecho incuestionable: no podía existir una autoridad unifonne en Europa que 
pudiese frenar un des•trrollo cmrn:rcial que iba formando un sistema europeo 
sobre los intereses particulan;s, ningún gobierno central, que al cambiar 
prioridades pudiese cambiar el curso de un naciente industrialización y una 
cada vez más estructurada división internacional de trabajo. Este hecho 
obligmía a un balance de poder cada vc1. 1mís racional. Y claro, todo esto 
aunado a una desigualdad económica y político-militar cntre las naciones 
que forjaría un sistema de Estados basatlo en: Estados del cenu·o, áreas 
periféricas y semi periféricas. Y éstas serían, hasta nuestro Tiempo Mundial, 
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las caractcrís1icas dd Sistema Mundial Moderno. Este fenómeno es clara
mente expresado en palabras de J. Wallcrstein: " El sistema capitalista 
mundial fue construido en una división inter.iacional de trabajo en la cual 
varias zonas de esta economía ( que hemos considerado como centro, 
semi periferia y perifi.,ria) tenían asignados papeles específicos, desmmllando 
diferentes cstn1cturas de clase, usando consccuen temen te distintas fonnas de 
control laboral, beneficiándose desigualmente de los productos y el trabajo 
del sistema. Por otro lado, la acción polític<t ocurría fundamentalmente 
dentro de los marcos de los Estados que, a consecuencia de sus distintos 
papeks en la cconomfa-mundo, estaban estructurados de manera distinta, los 
Estados del centro siendo mús centralizados. "(7). 

Los conflictos religiosos, que son otras de nuestras variables a tomar 
en cuenta, también tuvieron en su propagación un vinculo con la geografía. 
Al mismo tiempo que. esta última era una limitante para el dominio de una 
religión sobre un vasto territorio, era un incentivo para el desmTollo de 
grandes ejércitos que cruzaban valles, montañas y ríos para tratar de imponer 
su fe. Por lo tanto, la religión, estructurada b;tjo un marco jurídiro-político, 
fue convirtiéndose en un fenómeno transnacional que prendería la mecha de 
conflictos con una duración, para nuestra actual percepción del tiempo, como 
eterna. El escenario geopolítico de Europa fue sufriendo cambios por dicha 
transnacionalizaci6n del conflicto religioso, y cuando se enfrentaban las 
distintas conientcs del mundo cristiano, en guerras interminables, indirec
tamente se creaban centros de riqueza, tanto económicos como políticos. 

Es necesario, para comprender los vaivenes ck dicho Tiempo Mun
dial, remontarnos a 1517. Con la llegada de la Reforma, iniciada por la 
rebelión personal de Martín Lutero en contra de las indulgencias del Papa, s·~ 
le dio una nueva dimcnsi(m a las tradicionales rivalidades dinásticas. Por 
razones socioeconómicas muy paniculari:.s de esta época, el protestantismo 
dividió: salvo algunas excepciones como Polonia, a Europa en dos, siendo la 
tendencia de tener un norte protestante y un sur católico. La Reforma, al 
dividir el mundo cristiano bajo la bas<: de eui11s regio, e11i.I' regio, es decir, 
de la preferencia del soberano, fundió t!lla au1oridad civil y militar exten
diendo la secularización a nivel nacional. 

Es evidente que la dccarkncia dd btin y el aumento en el uso de las 
lenguas vemüculas por políticos, abogados, y burócratas, acentuaron esta 
tendencia secular. Aunado a esto, debemos de tornar en consideración que el 
aumento de las comunicaciones entre distintos pueblos, que les daban 
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conocimientos sobre las diferencías culturales, de v¡úorcs y desde luego 
religiosas entre sí, provocó una rcvaloración del Estado-nación por parte de 
filósofos e intelectuales que veían en el Estado al mejor garante de sus 
intereses nacionales: Hobbes era uno de esos grandes filósofos que entendía 
con gran profundidad dichos cambios que se daban en su Tiempo Mundial, 
y estaba muy consciente del papel que jugaba el Estado en dicho Sistema 
Mundial. 

El sistema mundial europeo en el cual se enconu·aba nuestro 
'philosophe' abarcaría, según Wallerstein,desdeel punto de vista económico, 
de los aiios J 450 a 1640 (8), años en los cuales la agricultura sufre cambios 
cualitativos y se inicia la consolidación de los Estados-nación comocsuucturas 
que ayudaron a consolidar las 1iquezas del comercio, tanto de materias primas 
como de metales. Son también siglos de expansión para una Europa que se 
lanzaría a la conquista, más allá de los límites impuc'fos por su geogmffa. El 
siguiente período en el cual dicho sistema se consolidaría sería de 1640 a 
1815. Época donde el protestantismo se convertiría en la religión de los 
Estados centrales y el catolicismo de la semiperiforia y la periforia. Aquí se 
definen los Estados fuertes con una soberanía tanto <Íl' facw como de iure, 
donde el interés cst¡\ sobre los conflictos de clase inhcrenlcs a toda sociedad. 

Lo importante es comprcnd<.:r que en los siglos mencionados por 
Wallerstcin se fomiaba un sistema mundial regido por un mercado mundial 
que más tarde sería capitalista y un Si:;tema lntenw.cional de E~;tados, se.glin 
el concepto de T. Skocpol (9), donde, el Estado sería el garante tanto de la 
garantías individuales corno del sistema, donde una competencia político
militar lo rige. Estábamos frente a un Sistema Mundial donde existía una 
pluralidad económica, política y social tan grande que un equilibrio de 
fuerzas era un impcrativo. Para rnantcncnlidrncquilibriosc fue desarrollando 
un sistema relativamente autónomo (self-comaincl[) donde la fómrnla reside 
en una homogeneidad nacional dentro de una heterogeneidad internacional 
(10). El Estado tratará de mantener al interior dicha homogeneidad, mas al 
exterior se cnfrcntar.í a una constante competencia comercial, política y 
militar. 
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II.b. Poder y Razón. 

Este inseparahle binomio ha dominado dura11te varios siglos al 

espíritu de la humanidad. Europa se convenía en el escenario de la moder
nidad: se preparaba para la conquista de nuevos mundos y la puesta en escena 
de un tour de fnrce do11de u11 sistema de contrapesos muy refinado le daba 
vida, fuen.a y poder. Estamos en un Tiempo Mundial donde la fe en el poder 
era absoluta, casi arrogante. Los nacientes Estados-nación se gcstahan a 
través de una dolorosa concepción, donde la guerra llegó a ser la raison d'Nrc 
del sistema europeo. Fue un tiempo de intcrmin;ibks guerras, llamadas 
religiosas y de conquista, perna fi11 de cuentas de dcstrncción, desolación y 

mucne. Guerras que duraban diez, treinta y hasta cic11 años, donde la muene 
arrasaba pueblos enteros sin i1nponarle las fronteras impuestas por la razón. 
Ese era el escenario que tenía frente a sus ojos Hobhcs al nacer. haciéndole 
comprender la necesidad, no ~;ólo de conocer lo que mueve al hombre hacia 
su destrncción, sus límites y alcance;;, sino tainbién de la búsqueda de 
soluciones a dicha contradicción de la naturakza humarw. 

Transportarnos a dicho escenario nos dar;i elementos 1;oncrctos para 
comprender el por qué de la visión a veces tan realista y pcsimi'.;tadc Hobbcs 
con respecto a las relaciones entre los individuos, pueblos y Estados y, sobre 
tocio, para no olvidarnos que muchos de los elementos que han girado 
alrededor del poder y Ja razón, donde su escenario es caótico, siguen siendo 
'actores principales' de nuestro Tiempo Mundial. 

El acento del Tiempo lv1undial en el cual vivía Hohbcs estaba puesto 
en Ja lucha por el poder. Este se traducía, no sólo en la destrucción sino en el 
desarrollo de nuevas formas de producción, de una expansión religiosa, 
ideológica e imperial, y en la defensa de los nuevos Estados-nación. Todas 
estas actividades exigían una capacidad militar y política impresionantes y, 
si bien es cieno que los csfuerws orientados a la constmcción de grandes 
annadas, con navíos y ejércitos incontenibles, no eran la razón de ser de los 
nuevos Estados-nación, si eran los más costosos y los que mantenían 
entretenidos a los soberanos por más tiempo. No sólo se veía el nacimiento 
de un comercio internacional fructífero, sino una 'economía de guerra', 
donde los Estados tenían que tener un aparato burocrático, tanto para la 
obtención de divisas a través de prestamos e impuestos como del recluta
miento y la contratación de grandes masas de hombres que eran lanzados a 
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los campos de batalla luchando, o por su bandera, o simplemente por unos 
cuantos peniques. 

En este periodo de 'eterno' conílicto, había actores que jugaban un 
papel principal, que dictaban ne<:csidades y provocaban movimientos sociales 
dentro de un sistema de precario equilibrio. La época de las guerras regio
nales, como los enfrentamientos entre los Estados italianos, o las rivalidades 
entre las coronas francesa o británica, o las guerras de los teutones contra los 
lituanos y los polacos pasaban a ser parte del pasado. Ahora se buscaba la 
conquista y el dominio de t(xlo un continente. Estos actores estaban bajo una 
misma corona: la de los l labsburgo. Durante más de un siglo su poda se 
sentía por toda Europa con una combinación de reinos, du<.:ados y provincias 
que, controlados por las casas reales en España y Austria, estuvieron a punto 
de conquistar a todo el continente. Pero después del Tratado de los Pirineos 
en 1659, el sistema europeo reconfirma su naturalcz.a plural: cim:o grandes 
potencias mantendrán el equilibrio de poder, cada una con c:tractcrísti..:a:> 
diferentes y hasta antagónicas, pero coincidentes en una: su homogeneidad 
nacional, mantenida en cierta paz por un 'hon1brc artificial': el Lcviatlum. 
Pero vayamos al escenario donde los Habsburgo intentaban imponer su 
poder sobre el continente y el mundo. 

La red casi impenetrabk e indestructible de esta familia real se fue 
tejiendo por una serie de uniones entre distintas familias poderosas. Era como 
un maquiavélico juego de ajedrez, donde cada movida significaba poner en 
jaque al sistema europeo. U na de estas movidas 'ejemplares' fue hecha por 
Maximiliano l de Austria ( 1493-1519), emperador del Sacro Imperio Romano 
(1508-1519), que había comprado territorio en las ricas tie1rns hcre<litarias 
de Borgoi\a, y con ellas, los Países !3ajos en l ·177. Otra, como consecuencia 
de un pacto matrimoni~l de 1515, k serviría para an~xar:>e importantes 
territorios de Hungría y !3ohcmia; aunque el primero no haya sido parte del 
Sacro Imperio Romano y poseía muchas libcnacks, esta movida le <lió a los 
Habsburgo un gran bloque de tierra a través d..: Europa Central. Pero el 
acuerdo que, a largo plazo n:presrnt:iha m;is ,·en tajas para los Habsburgo, fue 
el matrimonio de su hijo Felipe con Juana, hija <k Fernando e Isabd de 
España, cuya unión les había dado la pose;,il>n de Ca:;til\a y Aragón (que 
incluían a N<ipolcs y Sicilia). El h.:rcdcro universal d..: todos estos mauirnonios 
bajo pacto sería Carlos, el hijo mayor de Felipe y Juana. Nacido en 1500, se 
había convertido en Duque de Borgoña a la edad de quince y Carlos 1 de 
España un aiío después, y más tarde, en 1519, heredó de su abuelo paterno, 
Maximiliano l, el trono dd Sacro Imperio Romano y de las tien-as hercdi-
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tarias de los Habsburgoen Austri;1. Más tarde, al morir el rey Luis de Hungría 
en batalla contra los turcos, quedando sin heredero, las tierras de Hungría y 
Bohemia pasarían definitivamente a manos de Carlos l de España y V de 
Alemania. Su sed de poder era insaciable: poseía tanto territorio que 'no se 
ponía el sol en su impe1io', pero, en una Europa tan heterogénea, la paz no 
llegmía por un acto de fe en su poder. 

Por aquella época Francia ya era un Estado-nación fuerte e Inglaterra 
también. A pesar de este hecho, Carlos 1 y V tuvo cuatro enfrentamientos con 
Francisco 1, derrotando al monarca frnncés en Paria y obligándolo a fim1ar 
el Tratado de Madrid (1526). Pero, también peleó contra Solimán ll, sultán 
de los Otomanos, y este hecho sc respetaba: el Vaticano, que no veía con 
buenos ojos el poder que iban adquiriendo los Habsburgo, tenía que resig
narse ante la fuerza que los defendía de la constante angustia que significaban 
los otomanos para Europa y los luteranos para el reino católico. Estos dos 
factores le dieron, a nivel continental, a los lfabsburgo, mucha respetabilidad 
y poder. Mas, dentro del sistema europeo, el capítulo de la Refom1a provocó 
una imponente tormentu: desde Carlos V, su sucesor Fernando lI (1556-
1598) hasta Felipe IV (1627-1665). la lucha c:ontra la Refomia y la defensa 
de la Iglesia catúlica, marcó toda una época de luchas que irían desgastando 
el equilibrio del sistema europeo, y como último acto el de los Habsburgo. 
Como consecuencia de ést,'. capítulo en la historia de Euro¡n, no se pueden 
separar el poder político del religioso. 

En un pe1iodo donde los laws de la religión se ataban con los de la 
política, siendo los lazos un sistema militar no siempre tan eficiente pero sf 
muy costoso, podemos decir que el poder Lk la religión era tal que eran 
contados los intclec·tuales que pr~!ian cnntr:1 él. Hobhcs scri<! de los pocos 
'cpíritus alumbradcis' que rníllpn;11dían Li:, l:un:,ccu'-'lll'i.1s ¡1troce:; de juntar 
la religión con la política. Todo cuntcmpor•Ínco podría comprender qt1e si 
Carlos V hubiese aplastado a!"' príncipcs de Alemania en 1540. hubiera sido 
no sólo una victoria para la k católica, sino también para los deseos de 
expansilin dc los l !absburg,,, y l" rnísinu si Fclip'-' íl hubiese h:nninaclo con 
los icvantamicmos rcligios(JS, u si lngl<ilcrra huhic,:,e sido conquistada y 
dominada por la 'temible' Armada Espaiiola en el año en que nació Hobbcs. 
La idea de crear una 'Monarquía l\1undial' era un suci\o perdido en una 
Europa que ya estaba formada como un sistema donde los Estados-nación 
más poderosos mantendrían, a toda costa, al continente en equilibrio. De allí, 
un complejo sistema de pactos y alianzas, donde el fin era el fortalecimiento, 
de jure y de facto , de las soberanías. Francia e Inglaterra, en constante 
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disputa, pero al fin y al cabo aliados, Escandinavia, Polonia y Moscovy se 
mantenían independientes, más tarde los Países Bajos estarían desarrollán
dose como una república comercial envidiable. En fin, podemos decir que 
Europa mantendría siempre, a pesar de Jas intcnninables guemL~, su carácter 
multipolar. Y dicha característica era un reflejo de la imposibilidad de que 
existiera un hegemón. La negación por algunos y la aceptación por otros de 
esta realidad provocó una 'revolución militar', donde la rnzón se puso aJ 
servicio de la guemt. Fue un Tiempo Mundial donde resaltaban estrategas 
como 'el Gran Capitán', Gonzalo de Córdoba, el almirante Trornp y Le 
Tcllicr. Por otra parte, los cambios en las 1íltimas técnicas militares que 
llevarían a ejército a enfrentarse en tierra y mar durante largos períodos 
provocó un profundo cambio en el campo de la tecnología y desde luego en 
la organización social. Cada contendiente tcnfo que crear la mejor admi
nisu·ación posible para enfrentarse a dicha rcvoludón y, tambi~n. de suma 
importancia. pagar los aumentos en espiral del costo de las guerras. Este 
proceso, en el rnal se. concentrab:i la r:vón Je la mayoría de las mentes 
pensantes de esta .:poca, fue cambiando las cstnicturas jurídico-políticas y 
sociales de los nacientes Estados-nación. 

Un sistema fiscal tcnía que ponerse en marcha, dicho sistema tenía 
que ser muy equilibrado, ya ljllL' los costos sociales de impuestos demasiado 
altos, podían ser catastróficos para la paz interna ck los Estados. La tai//e 
impuesta en f'rancia por Mazarin era wn impopular que provocó las n;vuclias 
de 1698, y debilitaba a Francia frente a España. Inglaterrn, que había sufrido 
de una terrible guerra civil, mantenía su estabilidad por un recorte de gastos 
llevado a cabo por Enrique VII y el impulso que se <lió a la producción y 
exportación de lana. En fin, los ejemplos de los problemas a los que se 
enfrentaban los Estados que gastaban en tan largas y dcsgastantes guerras 
eran múltiples ( l 0), y por orro lado, el tama!lo y el Jllantcnimicnto de los 
ejércitos crecía sin ccs;u- ( J 1 ). Estas guerras llegaron a provocar una sensible 
baja en el comercio, pero un enriquecimiento de los prestamistas que irían 
acumulando grandes cantidades de capital. Pero a pesar del desgaste eeo
nómico de muchos Estados la conciencia nacional se fortalecía. 

¿Hasta donde las guerras fueron un factor en la creación de la 
conciencia nacional? Seguramente no son el único, pero si uno de los más 
importantes. Los aparatos burocráticos dependían dt: una excelente organi
zación, donde no sólo se cuidasen los intereses del Estado sino también los 
de la naciente sociedad civil, por lo tanto, cierto consenso era determinante 
para mantener a un Estado fuerte. 
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Si bien es cierto que el poder de los Habsburgo se iba borrando del 
continente, los problemas internos ocasionados por la enom1c ola de conflic
tos durante siglos, hacía de los Estados aparatos cuyo manejo cada vez se 
tomaba más complicado, creando una burocracia muy eficiente donde sólo 
el poder de la razón, a largo plazo, valía. 

Después del Tratado de lo Pirineos, las guerras en Europa no cesarían, 
pero su dimensión sería distinta. Ahora no :;e pelearía contra una casa 
imperial que domina m<Ís de la mitad del continente, después de 1660 el 
sistema europeo multipolar había madurado. Las decisiones de hacer o no la 
guerra eran tornadas con base en un interés nacional, en vez de una fe re
ligiosa. Se impondría el calculo, la prndencia: la llca/politik sobre la fe. 
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Si bien es cierto que el poder de los Habsburgo se iba bmrnndo del 
continente, los problemas internos ocasionados por la enmme ola de conflic
tos durante siglos, hacía <le los Estados aparatos cuyo manejo c:1da vez se 
tornaba más complicado, creando una burocracia muy eficiente donde sólo 
el poder de la razón, a largo plazo, valía. 

Después del Tratado de lo Pirineos, las gucnas en Europa no cesarían, 
pero su dimensión sería distinta. Ahora no se pelearía conu-.1 una casa 
imperial que domina más de la mitad del continente, 1.kspués de 1660 el 
sistema europeo mul!ipolar había madurado. Las decisiones de hacer o no la 
guerra eran tomadas i:on base en un interés naciona/, en vez de una fe re
ligiosa. Se impondría el c<ílculo, la prnctcncia: la Rca/politik sobre la fe. 
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II.c. Hobbes y la 1nodernidad. 

Como pudimos apreciar en los capítulos anteriores, los cambios 

económicos, políticos y sociales se aceleraban con base en, una n::volución 
en el modo de producción y la fonnación de una división internacional del 
trabajo, pero también debido a una 'revolución' político-militar. 

En el plano económico las relaciones comerciales se intensificaban 
creando un mercado mundial, con ciertos rasgos que siguen siendo vigentes. 
Por otra parte, se formaba un sistema internacional de Estados que competían 
durante siglos por el dominio comercial, militar, político y en particular 
ideológico. 

En el plano ideológico, se llevó a cabo una luchri entre naciones, 
Estados e intelt:ctuaks a nivel transnacional, en una Europa dividida por dos 
grandes visiones del mundo: la protestante y la católica. Visiones que, 
aunque en su lucha por dictar e imponer al otro su fo, desplegarían un poder 
y una razón incontenibles. Era una lucha cnu·..: la fe de· las ciencia:: y Lis arte:; 
y por un lado la ciencia en la proximidad del milenio y la rnnfíanza en que 
la evolución de las ciencias y las artes ;icckr:uhri su !kgad:1. En c~ta 
revolución dialéctica cmrc tradición y cambio, I lobbcs era nna rnentc 
innovadora y rcvolt1cionaria, nos dice Roben Nisbet: "Aparte de Thomas 
Hobbcs y algunas otras excepciones, todos los hombres m:ís notables de las 
ciencias y las ancs, de Ja filosofía y la teología, eran profundamente 
religiosos "(12). Y es que no debemos olvidar qt1.: la filosoffrl de Hobbcs era 
producto de la rc>voluci6n puritana, qu•:. por .st1s principi0s, p(>día act.:ptarcon 
más facilidad las ideas modernas. 

La ap:trición y difusión del puritanirnio puede ~n considerado como 
uno de los eventos m(is importantes del Tiempo Mundial en el cual se 
encontraba inmerso Hobbcs. Max Welx:r, que es considerado como d 
primero en scií;1larel influjo del purita11ísml1 i:n la ¡mpularizaci6n <le! espíritu 
capitalista en el mundo moderno, decía que sin dicha revolución hubiese sido 
muy difícil la adaptación de una comunidad a las ideas del papel del Estado 
tanto a nivel nacional como internacional. Un mundo donde los Estados
nación surgían con poder y fuerza, compitiendo por estabkcer un sistema 
internacional equilibrado, donde no sólo pudiesen tener zonas de influencia 
, sino donde Jos capitales y las mercancías fluyeran con las menores trabas, 
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necesitaba no sólo cambiar sus anquilosadas c:,tructuras jurídico-políticas, 
sino también adaptar'c mentalmente, es decir edificar una ideología acorde 
con el cambio. "Para los puritanos, el progreso en el campo de las cicnci•lS 
y las artes es un signo de la inminencia de la edad de oro espiritual en la tierra 
y una causa de esta inminencia"(! 3). Los hombres tenían que disfrutar de una 
gran difusión del conocimiento por to<la la Tierra a la cual todos los pueblos, 
sin tener en cuenta su religión, se unirían con Cristo. La fe en cristo, mas no 
en la Iglesia, buscaría ·ompcr las fronteras y unificar a los pueblos, mas no 
es una fe basada en la ;eligión, sino una unión de la ciencia con los principios 
del cristianismo primitivo, donde el Hombre podfascguiracualquier profeta, 
pero siempre agrad.:cido a Dios de haberle dado su naturJleza. La fe en el 
poder del homhrc, dada por Dios, llevará a una fe en el valor de los 
conocimientos que van acumulándose en las ciencias y en las artes, y también 
la fe en la capacidad que esos conocimientos tienen para ir elevando poco a 
poco a la humanidad a niveles más altos. 

Aunque I !obbcs no era un ferviente cristiano, no podemos negar su 
profunda fe en la vieja concepción del cristianismo, desligada de la Iglcsi<1. 
El siglo XVII, como dice Nisbct, fue sin duda muy religioso; pero en el caso, 
de los puritanos era una forma de religión que podía combinarse fácilmente 
con el utlitarismo y el ref0m1ismo, tanto social como político. Algunos 
autores como Richard r. Joncs consideran que el concepto moderno de 
'pueblo' surgió en el siglo XVII y no en el XVIII (14). Este a u tornos dice que 
las frases 'bien público' y 'seguridad de la n:Ki(,n' empiezan :l circular 
frecuentemente en el siglo XVII y en particular en la Inglaterra de Cromwcll 
(15). En la Inglaterra de! Long Far/iamcnt había una profunda conciencia 
social y de su entorno tanto nacional como internacional. Algunos intelec
tuales exigían cambios radicales en los centros de enseñanza, tanto Hobbcs 
como Webster decían que la Biblia basta a todas las necesidades religiosas 
y que las universidades debían de conccntrars<: en el estudio del mundo 
secular y, sobre to<lo, dedic•u·se al terreno científico. Las relaciones entre los 
pueblos cambiaban rápidamente: la modernidad se hacía presente: la des
cripción del mundo; de las relaciones entre los individuos; de los pueblos y 
los Estados será proyectada como un reino del hombre (reg11w11 lzominis). 

Hobbcs puede ser considerado un hombn: moderno y la visión que 
tenía de la realidad que lo rodeaba iba más allá de lo temporal. Por tanto, es 
importante que entendamos el concepto de modernidad y su influencia sobre 
la visión de lo internacional en Hobbes y su vigencia no sólo en la disciplina 
de las relaciones internacionales, sino en la realidad misma de las relaciones 
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internacionales del siglo XX. Y est:i alt'mporalidad, que es pane de ser 
mcxlt:mo, podría comprenderse :Ll romper, el hombre, con su 'exilio hacia el 
futuro'. Tilo Shabcn nos presenta una conceptualización poco usual de !oque 
es el hombre moderno:" en el universo moderno no hay un lugar del que el 
hombre pudiera decir: este es mi hogar, el lug;u· del hombre en un orden 
durable de seres y cosas. En realidad, el hombre moderno carece de hogar. 
En retrospectiva, la causa <le este desplaz.amiento se ha hecho aparente. Él 
mismo se exilió cuando empezó no sólo a 'conquistar' la naturnleza, sino 
también a transfnrn1arlaen una imaga hominis ;en una pura manifestación dd 
poder humano" ( 16). ¿Y qué es el Lcvimlzan'! Una ima)io hominis emanada 
del hombre sobrt su propia naturaleza. Después de qu¡;d hombre conquista 
y domina la naturalt:za, y sugiere, mediante el paralelismo de su constrncción 
simbólica, que la pcrfccci6n de la cxi:;tencia humana, que alguna vez se 
percibió sólo a la manera de la fo y la esperanza religiosa, ahora ciertamente 
puede esperarse como final de la infinitamente proyectada historia moderna. 
Con su poder de ser un 'hombre atemporal', :;!n negar su realidad palpable, 
creó escenarius de una realidad que era entendida, por el hombre, como una 
causa de la divina providencia. Y los hombres como Hobbes se convierten 
en 'disidentes'. 'Disidentes' en lucha por la libertad de poder buscar y 
encontrar la Lil1':rtad del hombre. Esto hace de dichos 'disidentes' un ente 
común: un ser contemporáneo. Nos dice Shabcn qiw "la carga del hombre 
moderno, que consislc en una superioridad imaginativa sobre todas las 
generaciones pasadas, Se'. dis11dvc cuando se descubre que todos los otros 
hombres -del pasado y del presente- son contemponlneos, y que habitan en 
un mundo común de experiencias equivalentes, correspondientes, paralelas 
y configurntívas. La civilización moderna 'oculta' este cosmos de vida, sin 
embargo, 'ahí' est;Í ( 17). 

Entender la Modernidad con respecto a Hobbcs es poder comprender 
su rechazo a lo tradicional, ln 'antiguo' y su concepto del Estado moderno. 
Y este Estado, no sólo como una necesidad, producto de la evolución del 
hombre y la sociedad, sino también de l<I razón frente a la naturaleza humana. 
Nos dice Philíbcrt Secretain: "El Estado se vuelve moderno menos en razón 
de su relación con su sociedad en búsqueda constante de innovación que, 
porque racionaliza sus métodos de administración, tien~ más en cuenta los 
grandes equilibrios jurídicos (positivos) y sociales, con una clara visión de 
sus relaciones políticas en un sistema de Estados, aumentando así su 
estabilidad y su pennanencia. "( 18) Y que es el Leviathan, si no un artificio 
de equilibrio y estabilidad en un estado de constante turbulencia, donde una 
precisa racionalización de sus funciones y sus poderes es indispensable para 
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El Estado, p;1r;1 llobbcs, será producto de la voluntad racional del 
hombre. Hobbes hac·~ tabla rasa de toda~; las opiniones precedentes y 
construye s11 modelo t.:órico sobre las sólidas, indestructibles bases del 
estudio de la naturaleza humana y las necesidades que dicha naturaleza 
expresa, así como el 1mxlo de satisfacerlas. Esta visión cambirufa la manera 
de percibir a la moral y a la forma de establecer las reglas de conducta de una 
determinada sociedad, tanto nacional como internacional. Para l lobbes, lo 
imponantc no es el derecho positivo que cambia de país en país, sino el que 
considera la naturaleza del lwmbre, sus pasiones, sus necesidades, es decir 
las condiciones ohjctivas de su existencia: su raison d'étrc (19). 

Una de la manifestaciones más daras de la búsqueda de las necesida
des del hombre, para poder vivir en annonía y romper su estado de naturaleza 
es el iusnaturalismo. que algunos pensadores comu Norberto Bobbio (20), 
ven su nacimielllo en Hobbcs. Y el iusnaturalismo es la expresión de una 
necesidad incuestionable del hombn: moderno: ¿Cómo poder unificar a 
todm; los hombres, independientemente de su raza, su credo o hnsta sus 
distintos estadios históricos? Thomas Hobbes, convencido deque el hombn; 
vive en un constante esrado de conflicto, cree que este último puede 
controlarse o hasta eliminarse "si se conocieran las reglas de las acciones 
humanas con la misma certeza con que se conocieran las de las dimensiones 
de las figuras geométricas." "Las que llamarnos leyes de la naturaleza, no son 
sino una suel1e de conclusión extraída de la razón con respecto a lo que se 
debe hacer o evitar "(21 ). 

Esta visión, que tiende ;~ la uni,1ersaliz:K'ión ron1pc. con ccncc.ptos 
emanados i:;xclusivarnente de una determinada ideología basada en la fe. M ;í:, 
tarde, la Scie11za Nuom !'rima de Vico ( 1725) comenzaría con esta oración 
"El derecho natural de las naciones ha nacido cic11amcnte con los usos 
comunes de las mismas "(22). Es decir, que lo que se conciba como justo por 
todos, o la mayor parte de los hombres, las naciones y los fatado', debería 
ser la regla de sus relaciones. ¡,Est.Sste un signock modernidad'! Si entendernos 
a la modernidad desde un punto de vista ontológico y no exclusivamente 
histórico, sin lugar a dudas, el iusnaturalismo será un signo de modernidad, 
y para el caso que nos ocupa una de las bases del pensamiento político de 
Jfobbes. 

Todo cambio de estructura política, jurídica, económica y desde 

52 



lloblxs y rn Tiempo Mundial 

luego cientítíc;i son factores históricos objetivos de la l\1odcrnidad, pero su 
idealización no corresponde a un momento específico: no podemos decir que 
el siglo XVll era 'moderno', pero si nos es posible afinnar que la visión del 
mundo, que brotaba d,~ mentes como la de Hobbcs, Bacon, Newton, Dese.ar
tes y otros, era moderna. El hombre moderno va más allá del carácter 
coercitivo de las ideologías y de la estrechez de las éticas t.radicionales, dicho 
hombre asume tarc:as de creatividad nunca exentas de riesgo. 

En el hombre moderno, primero se manifiesta la secularización: el 
Hombre moderno se convierte en el protagonista de la historia, recuperando 
la identidad de su existencia y restableciendo, con sólidos piltll'es, apoyados 
en la ciencia, el orden racional de la realidad. Y es así como se ubica en el 
centro del mundo y acepta como parte de su naturaleza !a corrcsponsabilidad 
frente a él y a los dcm:b. Porotrn parte, el talante secular del hombre moderno 
viene a su ve7. determinado ror la racionalidad. Esta constante alude al 
creciente dominio teó1ico de Ja realidad mediante conceptos cada vez m:ís 
científicos; es decir, racionalidad corno constante de la modernidad significa 
una profunda comprensión rle la realidad. También alude al uso de Ja razón 
como modo de adecuación entre medios y fi ncs en la acción sobre la real\darl. 
La racionalidad, cn scntido 1nodern0 significa pragmatismo; la Realpolitik 
se impone sobre la fe en lo inexistente sin negar que exiw: un futuro ideal. 
Por dlo el hombre, como f lobbcs, tomar(\ conciencia del valor intrínseco de 
la realidad que lo circunda y a la cual el mismo pertenece. Es decir que se 
ajusta a ella y trata no sólo de comprenderla sino de asirla y realizarse en ella. 

Veremos como la visión de lo internacional en el pensamiento 
político de Hobbes estaní dctenninada por los factores y las variables 
antcrionnente dt:scriros, y por su car;íctcr de modernidad y trascendencia. 
Sus bases serán: su fe en la ciencia, el iusnaturalismo y su incue::;tionable 
realismo. 
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Citas bibliográficas. 

(1 ). Hemos decidido ceñirnos, por su exhaustivo trabajo sobre los 
cambios en el modo de producción y las relaciones sociales de producción a 
nivel internacional, en la transfom1ación de una Europa feudal a un sistema 
mundial europeo, a los límites impuestos, en el tiempo y el espacio, por 
l.Wallerstcin. Según Wallerstcin, podríamos considerar tres períodos o 
Tiempos Mundiales donde el Sistema Mundial Moderno se fuédcsarrollando: 
El Sistema Mundial Europcoquecornprcndccl período del afio 1640a 1815; 
el sistema que toma características globales, gros.1·0 modo , de 1815 a 1917 
y de 1917 a nuc:~.tra Gpoca, nos ubican10s en una economía mundial capita
lista. Esta periodización fue' usada para el entendimiento de los cambios 
cstrncturales, y los cuatro pcríoJos pueden ser entendidos como cuatro 
Tiempos Mundiales p;u-ticularcs, que se cmrclazan p,1ra fornrJ.r un Sistema 
Mundial que, hasta nuestro presente, es vülido. Wallcrstdn, Immanuel.JJlí;. 
Modern World Syst\,m, J\cadt:mic Prc:ss lnc. N.Y. 1976, p.10. 

(2). ldem. Cap. 2. p. ú5. 

(3).ldern. pp. 229-236. 

(4). Idcm. p. 51. 

(5).R.G.Wcsson. Srntc Systems: lntemation¡¡l Belmions. Politics and 
~ Univcrsity Prcss. N.Y. 1978. p. 111. 

(6). N.J.G. Pounds. Q>rc-Arcasand thcdcyelopmcnrofthe European 
State Systcm. Annals of thc association of American Gcography, Vol. 54, 
1964. pp 24-40. 

(7). Wallcrstcin, l. Op. cit. p. 111 

(8).Idcm. Cap.2 p. 10. y p. 52. 

(9). Skocpol, The<la. Los Esrndos y líls Revoluciones Sociales. FCE, 
1984_ pp 44-75. 

( 1 O) Paul Kenncdy nos presenta cxcelcmes datos sobre el aumento de 
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la población de los ejercitos y de los gastos: 

Incremento en periodo militar, 1470-1660 

Fecha Espa;a Países Bajos Francia Inglaterra Suecia 
1470s 20000 40000 25000 
1550s 150000 50000 20000 
1590s 200000 20000 80000 30000 15000 
l 630s 300000 50000 150000 45000 
1650s l 00000 100000 70000 70000 

" ... Paying for an am·iy of up to 70,000 mcn anti a largc navy was a 
costly business; onc estimat.; suggests that out of a total govemment 
cxpenditun: of !:2,878,000 in 1657, ovcr f742,000 on thc navy, and over 
Ll,900,()(){) went to the anny."• • 
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(15). Kcnnc<ly, Paul. of. cit. p. 59. 

( 16). Schabert,Tilo. JVJ!Jill;.ruid.\ill.i:_llliili2!1.L. Revista Diógencs, núms. 
123-124, UNAM. 1984. p. 123. 

(17). Idem. p. 120. 

(18). Sccrctain,Philibert. Eill:;! una teoría <!.\.'.Ja Modernidad. Revista 
Diógcncs, núm. 126, UNAM, 1984. p.74. 

(19).Hobbes, TI1omas. Citado en la obra de Norberto Bobbio...fu.m:. 
dios de la FilQsQfiu: deHobbes¡i Grnmscí, edit. Debate, Madrid, 1985. p. 81. 
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El Escenario Internacional 
en Hobbes 

CAPITULO Ill 

III.a. El Estado de Naturaleza. 

Para Hobbcs, las relaciones entre lo:; Estados están basadas en un 

estado de naturaleza, implicando una situaci6n dt: constante conflicto, donde 
los Estados, que son soberanos, tienen igualdad unos con respecto a otros, no 
se encuentran, por su soberanía, obligados por un 'juez ~;úper p<utes '. Esta 
situación coITe siempre el riesgo de degenerar en un estado de guerr<i. 

Ahora bien, el hecho ele que la igualdad (du jure) de los Estados, los 
disponga en un estado de conflicto, donde sus relaciones, en principio, se 
rigen por el derecho natural, no quiere decir qne tal situación sea, por 
naturaleza, etcma. Los hombres que, si bien es cierto, actúan de acuerdo a sus 
pasiones, también tienen la razón como arma para encontrar la pnz, y en lo 
particular, en Hobbcs y su modelo iusnaturalista se pueden encontrar 
elementos para un orden internacional más justo y donde reine la paz. Si 
abordamos de modo pesimista la visión de llobbes con respecto a las 
relaciones int~rnacionalcs nos sentiremos impotentes para afrontar la reali
dad, en vez de buscar una soluciona la misma que no podemos ciegamente 
decir que es del todo positiva. 

Es indudable que, hasta nu..:stro presente, las relaciones entre los 
Estados han sido de poca paz y mucha tensión ( 1 ). Pero así los hombres se 
dieron cuenta de que, para vivir en paz, los Estados van desarrollando 
mecanismos políticos y legales p<1ra tratar de mantener, tanto a su interior 
como al exterior, una situación lo menos belicosa posible. 

Para los paniculares, la sociedad civil ha sido una forma de relacio
narse y ligarse entre sí en busca de la paz. Para los Estados la situación es más 
compleja, ya que la igualdad (de j11re) entre ellos los hace tener los mismos 
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derechos sobre las cosas que cstt:n fuera de los límites impuestos a su 
soberanía. 

Es cierto, el estado de naturaleza, para Hobbes, es un estado de guerra, 
y dicho estado tan sólo sirve p<ml una praxis económica, mas no para un 
sistema en el cual la paz reí ne entre las naciones. Por desgracia, así como los 
hombres no se aman por naturaleza los Estados (hombres artificiales) 
tampoco. "En efecto, si el hombre amara al hombre por naturaleza. es decir, 
en cuanto hombre, ¿cómo se explicaría que uno no ame igualmente a todos 
los hombres, sino que prefiere a aquellos cuya compalifa le vale a él m:ís 
consideración y ventajas que a otros? No. lo que buscamos por naturaleza, no 
son los compañeros, sino la consideración y las ventajas que nos ofrecen; 
deseamos éstas, antes que aquellos. La intención con que se juntan los 
hombres se conoce por lo que hacen una vez juntos. Si se reúnen para 
comerciar, cada uno se interesa por su propia fortuna, no por su socio: si es 
por razón de oficio, nace cierta amistad exterior que m;ís se paren: al miedo 
mutuo que al amor "(2). Algunos dirían que esta es una visión en extremo 
pesinústa pero en realidad es extremadamente realista, y no aceptarla es 
cegarnos a una realidad que nos domina. El hecho de que las pasiones 
controlen en gran medida nuestras acciones 110 quiere decir que nuestro 
futuro sea la ::utodestrucción pero el aceptar que la paz nunca se encontrará 
en una situación donde los Estados no tengan qué o quic'n los controle, es 
aceptar que la guerra seguirá siendo el escenario en el cual los Estados actúan. 
Nos dice Hobbcs con respecto al orden entre las naciones: " La ley de las 
naciones y la ley de la natura!cz;, son la misma cosa y cada soberano tiene el 
mismo derecho, al velar por la seguridad de su pueblo, que puede tener 
cualquier hombre en panicular al garantizar la seguridad de su propio cuerpo 
y la misma ley q'Jc dict:1. a los hombres que carecen de una golr~rnación civil 
Jo que deben hacer y lo que se deben uno respecto al otro, señala análogos 
dictados a los Estados, es decir, a los principios soberanos y a las asambleas 
soberanas; no existe tribunal <le justicia natural sino en la conciencia, en la 
cual no reina el hombre, sino Dios, y cuyas leyes (que obligan a la 
humanidad) con respecto a Dios, como autor de la naturaleza, Rey de Reyes, 
son leyes "(3). 

Por tanto, en principio, las relaciones internacionales se rigen por el 
derecho natural que es, según Hobbes, el derecho dictado por Dios; es decir, 
las leyes que penniten a la humanidad sobrevivir como tal. Desde luego que 
la visión de dicho derecho es judeo-cristiana, y dicha visión marcmía el 
derecho positivo tanto entre las gentes como entre las naciones. Y el primer 
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fundamento del derecho natural, según Hobbes, es que cada uno proteja 
cuanto pueda su cuerpo y su vida. Esto nos lleva a reflexionar alrede<lor de 
Ja fomia de cómo debemos protegernos, que es a final ck cuentas la 
protección de la vida, mas este derecho lleva a la puesta en escena de 
prácticas de disuación y destrucción que no tienen como límite más que la 
vida núsma. Y en el derecho natural, que hace de todos iguales, a cada quien 
corresponde, cual es o será, la mejor fonna de realizar su máximo objetivo: 
su sobrcvivencia." Puesto que es vano el derecho a una finalidad sino se tiene 
también el derecho de usar los medios necesarios par.i lograrla, resulta que 
al tener el derecho de conservarse, se tiene también el derecho de utilizar 
todos los medios y de realizar todo acto sin el cual no hay conservación 
posible "(4). 

El tener la lihcrtad soberana de hacer lo que se juzgue lo mejor para 
uno mismo, o en el caso del Estado, para su sobrcvivencia, hace del Estado 
de naturaleza una situación crítica que no siempre le es útil ni al hombre ni 
al Estado. Pero hay que entender el largo camino que han tenido que recorrer 
los hombres para comprender la necesidad de pactar, sometiendo sus 
voluntades a una fuerza que esté sobre clhts. Los Estados-nación, fenómeno 
relativamente nuevo en nuestra historia, alm est{tn en el dchaw de mantener 
sus derechos por sobre todo o cederlos ;1 una cn1idad con rn;ís poder que ellos. 
Pero como lo expresa! !obl.ics. cuando se pierde l:l 1.1tilidad y se pone t:n riesgo 
la razón y por lo tanto !a vida, las pasiones ceden a Jo que la justa razón les 
dicta. Mas por ahora, y desde luego en el Tiempo Mundial de Hobbcs, los 
Estados siguen luchando por conservar todos sus derechos más que por 
conse1var el derecho de todos a la paz y a la vida. Conceptos como la vanidad 
o la gloria, que tanto da11o hacen, sigul'n siendo los que dictan las acciones 
de las nacione~ entre sí. 

¿Y que es cxactamc:ntc lo permitido por el derecho natural? Nos dice 
Hobbes que "el derecho natural permite que uno haga y tenga cosas que 
llevan necesariamente a la protección de su vida y de sus 111iembms, resulta 
que en el estado de naturaleza está permitido a todos poseer y hacerlo todo, 
lo que se expresa vulgarmente así: la Naturaleza ha dado todo a todos. De ahí 
también se deduce que la utilidad es la medida del derecho en el estado de 
naturaleza "(5). Pero, el que todos tengan las mismas posibilidades de tener 
todo, aunque suene a una cosa justa, en la práctica no lo es: los Estados han 
llevado a cabo guc1Tas casi perpetuas para imponer, según sus necesidades, 
dicho derecho q uc les concede la Naturaleza. ¿Hasta donde llegan los límites 
de tal actitud egoísta y gucrrerista de los Estados? Hasta que la utilidad de tal 
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o cual acción ya no exista. fata ha sido una ínevitablc realidad que ha 
perturbado las relaciones entre los Estados desde su ex.istencia como tales. 

Es cierto que existe la razón, tanto como un instrumentodedcsuucción 
como de creación, pero si no hay un derecho que esté sobre la voluntad de la 
mayoría, o que la mayoría dicte el derecho, se hará lo que se nos venga en 
gana, como paniculares o como Estados, mientras que de tal o cual acción 
se saque algiín provecho. Triste realidad que se hace presente en las 
relaciones intemacionalcs, que como dice Hobbes están regidas bajo el 
derecho natural. En palabras de Hobbes entenderemos la idea de la utilidad 
como la medida del derecho en el estado de naturaleza: "Sin embargo el tener 
un derecho común a todas las cosas no les fue dado a los hombres, pues en 
cuanto al resultado equivale casi a no haber tenido absolutamente ningún 
derecho. Uno ptxlfa decir de cualquier cosa: "eso es mío", pero no podía 
gozar de ello por culpa de su vecino que pretendía, con igual derecho y 
fuerLas iguales, que esa misma cosa era suy:t ''(6). fata situación ha llevado 
a una anarquía, a nivel de las relaciones internacionales, donde cada Estado 
trata de acumular iguales fucrz~1s, o más que la de sus vecinos, para poder 
hacer efectivo su derecho ele poseer lo que scg1ín sus necesidades le 
conviene. El Sacre; Imperio, bajo la Corona de los 1-Iabsburgo, nunca sació 
sus sed de poder, y se sentía con d derecho providencial para tena todo lo 
que sus fuerzas pudiesen conseguir. Hnbbes nació bajo la amenaza de dicha 
sed, y no vio el día en el cual el mundo pudic:se 'dormir tranquilo' y en paz, 
"ya que a la tendencia natural que lleva a los hombres y las naciones ha 
destrozarse mutuamente, la cual deriva de sus pasiones, pero más que todo 
de su vanidad, agreguemos ahora el derecho de todos a todo, que permite 
atacar y defenderse con el mismo derecho y que es el origen de los celos y 
de la eterna sospecha de todo:; contra todos. Si consideramos además cuan 
difícil es guardarse de los enemigos (que ,;on naturales). atÍn poco numerosos 
y mal annados, cuando atacan con la i ntenciún de adclantárscnos y oprimirnos, 
es imposible negar que el estado natural de los hombres, antes que se 
hubiesen constirnido en sociedad fu<.: la guc1Ta, y no la gucITa simplemente, 
sino la guerra de totlos contra todos. ¿Acaso no es la guerra ese tiempo en el 
cual hechos y dichos manifiestan suficit:ntcrnentc la voluntad de contencla 
por la violencia'! El resto del tiempo se llama paz "(7). Algunos autores 
contemporáneos hablan de una sociedad internacional con su propia sociología 
(8). Es indudable que en el Tiempo Mundial de f-Iobbes, podemos hablar de 
un sistema europeo basado en un intercambio mercantil, pero hablar de una 
sociedad internacional, definitivamente no. Esto no quiere decir, desde 
luego, que no exista una tendencia hacia la constitución de una sociedad 
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internacional, ya que, cuando las relaciones cont1ictivas entre los Estados ya 
no les devienen en ninguna utilidad y su sobrevivencia esté en riesgo de 
desaparecer, las voluntades de la mayoría de los Estados tcnddn que sumarse 
y buscar una solución a su estado dt: constante miedo mutuo, ya que "es fácil 
juzgar cuán poco favorcct: el cs1ado de guerra continuo a la conservación del 
genero humano y de cada uno en particular. Sin embargo, por su propia 
naturaleza es continuo, porque la igualdad de los combatientes impide que se 
temline por una victoria definitiva "(9). Los llabslmrgo aprendieron esto 
después de un desgaste ch: sus fuerzas militares, económicas y sociales, que 
lo único que logró fueron años ele miseria y muerte que no dejaban a Europa 
contemplarse a sí misma como un continente de paz y annonía. l lan pasado 
más ele dos siglos desde que se trnninaron las gw:rras provocadas por los 
Habsburgo, se firmaron tratados que trnían cnmo fin el enterrar la guerra. 
Desde aquél cn1onces no han cesado de haber guerras. Pareciera como si los 
hombres y las naciones no pudieran volte;u· hacia el pasado y aprender de 
éste; pareciera que la espacia ele Damóclcs perdida poruna eternidad y no hay 
quién la detenga. 
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III.b. Los Actores en el Modelo 
Hobbesiano. 

Para Hobbcs el entender las relaciones internacionales, es aproxi

marse a la naturaleza humana. Dicho de otra manera, para Hobbcs el hombre 
y el Estado son producto de una naturaleza común, y si bien es cierto que el 
primero es creador del segundo, las características de este último y por ende 
su naturaleza, y t'l estudio de ésta, será como una 'prolongación• de la 
naturaleza humana. 

Fuera del Estado, existen, como ya lo hemos mencionado, relaciones 
dominadas por el conflicto, pero a final de cuentas, es un escenario que tiene 
sus normas y desde luego sus actores. 

El primer actor de dichas relaciones, fuera del Estado no serán los 
Estados mismos, sino los paniculares (10). Y sólo los' dictámenes de la razún 
natural' determinanín sus relaciones. Los hombres tendrán que seguir ciertas 
normas de conducta para poder sobrevivir y rnnstruir un mundo dumle ,us 
necesidades económicas les dictan ciertos derechos, mas también obligacio
nes. Es decir, que Ja utilidad de las relaciones entre paniculares de distintas 
naciones hace imperante d respeto a ciertas leyes naturales. 

Ahora bien, estas leyes y nonnas que se encuentran establecidas tanto 
por el derecho natural como por la costumbre, van mutatis mutandis creando 
un sistema universal, donde los particulan:s, lasobscrvanconc:ie11a prudencia. 
Por Jo tanto, veremos corno d·~ las rel:1cioncs entre particulares de distintas 
naciones, se va t:stabkcicndo un sistema jurídico internacional, basado en la 
costumbre. Dicho sistema va vinculando a las naciones y creando un sistema 
internacional de Estados. Esto, queriendo decir que Hobbcs no contempla un 
estado de naturaleza universal, sino parcial, que tiende con el tiempo a 
desaparecer. No podemos negar, que sin la observancia de ciertas normas, el 
intercambio comercial entre particulares, en el Sistema Mundial Capitalista, 
nunca se hubiese podido llevar a cabo. Pero nos debe quedar muy claro esto: 
los particulares que no se encuentren sometidos, mas que por el derecho 
natural, y no por una fuerza capaz de castigar las violaciones a tal derecho, 
no viven ni vivir{m con plena seguridad. Y no olvidemos que para Hobbcs, 
el m;lximo fin dt: la razón es la seguridad del hombre. "La seguridad es la 
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finalidad que persiguen los hombres al someterse a orros; si no lo logran, es 
incomprensible que se hayan sometido a otro y hayan abandonado el derecho 
de defenderse a su arbitrio. Tampoco se entiende que alguien se haya 
obligado a algo o haya renunciado a su derecho sobre todo antes de haber 
provisto a su seguridad (l l). Y es a final de cuentas el hombre el actor más 
importante y en el que reside por un lado, la aplicación del derecho natural 
y por esto la creación del Estado." 

Es obvio que las relaciones internacionales no se llevarían a cabo, en 
un principio entre los Estados, sino entre particulares, pueblos y naciones. 
Esta realidad nos obliga constantemente a reconsiderar el estudio de la 
naturaleza del hombre. Es en este punto en el que n:side la illlporrancia del 
modelo hobbesiano. Su inagotable búsqueda por encontrar la paz entre los 
hombres y las naciones lo llevó a concentrarse en el estudio del hombre y sus 
pasiones. Este debate, que hasta nuesrroprescntc continúa, trata de comprender 
al hombre, durado de raz.ón, como creador de sus circunstancias y no sólo 1111 

mero producto de ellas. L;1s grandes decisiones políticas, económicas y 
militares que han cambiado el nimbo de la historia muchas veces no sólo son 
producto de una coyuntura histórica sino también de cienos hombres que, 
con un c;uisma o un poder impresionantes logran despertar las pasiones m:ís 
profundas de las voluntades que confom1an, no sólo una nación o un Estado 
sino conjuntos enteros de pueblos, naciones y fü:rados. 

Nuestro segundo actor sen\ el Estado, que en la aplicación de la 
política cxtc1ior es d privilegiado. El alcance del Estado no sólo será el de 
dar seguridad a sus habitantes, sino de regnlar, control:tr y proteger las 
relaciones políticas, militares y económicas, tan tu de sus habitantes como del 
Estado mismo con respecto a. los otros. 

L1s relaciones que se den entre los Estados, es cierto, serán conflictivas, 
pero estarán controladas por la ley natural de los Estados o ley de las naciones 
que como dice Hobbcs "se denomina vulgarmente derecho de gentes "(12). 
El Esrndo, que a tr.ivés de su soberano es el que crea. y reparte propiedad, será 
el que garantice la propiedad privada dentro de su territorio ante los otros 
Estados. Este hecho es importante, ya que el Estado será el 'conductor 
natural' de las relaciones mercantiles y por ende políticas y militares, frente 
a los otros Estados o sistema de Estados. En otras palabras, el Estado, que 
para Hobbcs necesita nutrirse pam sobrevivir y ascgtmll' la paz entre sus 
habitantes, tendrá que llevar con cierta autonomía lo que ahora llamamos 
Política Exterior. "La nuttición de un Estado consiste en la abundancia y 
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distribución de materiales que conducen a la vida: en su acondicionamiento 
o preparación y, una vez acondicionados, en la tmnsfercncia de ellos para su 
público, por conducta adecuada. En cuanto a la abundancia de materias, está 
limitada por la naturaleza o aquellos bienes que, manando de los dos senos 
de nuestra madre comtín, la tierra y el mar, ofrece Dios al genero humano, 
bien libremente, bien a cambio del trabajo.(. .. ) estas materias, comúnmente 
llamadas artículos, son en parte nativas, en parte extranjeras. Son nativas las 
que pueden obtenerse dentro del territorio del Estado; extranjeras, las que se 
importan del exterior. Y como no existe ten-itorio bajo el dominio de un sólo 
Estado (salvo Cllando es de una extensión muy considerable) que produzca 
todas las cosas necesarias para el m¡1ntcnirnicnto dd cuerpo l'ntrro; y claro 
paf ses que no produzcan algo m<Ís de lo necesario, los artículos superfluos, 
ya que proveen a la satisfacción de las neccsidadc~; nacionales mediante 
importación de lo que puede ob1<:nerse en el extranjero, sea por cambio, o por 
la guerra justa; o por el trabajo; port¡ue también el trabajo humano es un 
artículo susceptible de cambios con beneficio, lo mismo 4ut: cualquier ou·a 
cosa. Han existido Estados que, no teniendo más territorio que el necesario 
pura la habitación, no 'ólo han mantenido, sino también aumc nr ado su poder, 
en parte por la actividad mercantil cmre una plaza y otra y en parte vendiendo 
los productos cuy<1s materias primas habían sido obtenidas en otra parte .... La 
transferencia y disuibución tk las matcri;1s que nutren al Estado están 
siempre en las manos del soberano"( 13 ). 

En esta larga ci1a del Ll'l'iarhm:, pu<l..:rnos comprender el papel tan 
importante del Estado no sólo con respecto a la seguridad de sus habitantes, 
sino en la formación de un mercado mundial, donde la necesidad de 
sobrevivir lo hace emprender empresas de comercio, mi litares y políticas con 
otros Estados. Es con esta característica de abridorde mercados, distribuidor 
y protector de la propiedad, que el Estado se convierte en el pila: de la 
economía mundial. "La distribución de los materiales aptos para esa nutri
ción da lugar a las categorías <le mío; tuyo y sDyo, en una palabra, la 
propiedad, y compete, en todos Jos géneros de gobierno, al poder sobera
no"(l4). Con esta scgtJnda cita, reafirmamos el papel del Estado como 
conductor del Comercio Exterior, para defenderse de sus peligros. Algunos 
pensadoresconsiderm1 que la economía política yen particular laintem11cional 
arrancan con Hobbes (15), donde la tierra y el mar son los 'pechos' de la 
madre tierra: además del favor de la Naturaleza, la riqueza de la naciones 
depende del trabajo y de la aplicación; mas el trabajo es una mercancía 
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traficabk; el reparto de la tierra lo detrnnin<t la voluntad sokrana y s<.'.glÍn 
la equidad y el derecho natllral, corresponde a cada ciudadano y a cada nación 
una participación. Por otra panc, p<tra J lobbcs el oro y la plata son los 
instmmcntos de cambio internacional rn<ís cómodos, para el mercado inte
rior se pue<le fabricar dinero con cualquier materia. Esta visión de las 
relaciones internacionales deriva de una necesidad económica de los hom
bres que, a través del Estado moderno, logran garantizar dichas necesidades. 
Pero el problema reside en que no existe un ente sobre los Estados para 
regular su actuar con respecto a sus necesidades económicas, que no siempre 
están determinadas por una simple 11cccsidad de sobrevivencia, sino también 
de poder. Aquí estamos frente a una idea cualitativa, donde las pasiones del 
hombre se manifiestan a través del Estado y sus relaciones con otros. No 
olvidemos que la idea de un hombre colectivo monstruoso, que encarn:1 la 
personalidad ideal del Estado, es algo completamente diferente de la com
paración de los Estados reales con los hombres rcaks, los hombres rcaks no 
son construidos o edificados; por t:mto, la construcción irracional del hombre 
artificial no equivale a la hechura defectuosa del hombre natural. En este 
momento se introduce el símil del arquitecto y del edificio. Pero los Estados 
reales son pasajeros, mortales, sometidos a enft:m1edades, lo mismo que los 
hombres y otros organismos. Esto nos lleva a prolongar la comparación entre 
el hombre y el Estado. ¿No ha sido, desde Hobbcs a nui;stros clásicos de la 
Rea/politik la consideración de las causas tk debilidad, fortakza; pertmbación 
o desaparición de los Estados y se distingue la muerte violenta por la 
conquista y de la natural mediante la guerra civil?. Por una parte, encontramos 
un aspecto biológico que más tarde nutriría a las tcorÍils funcionales de las 
relaciones internacionales y purotra, la idea de las relaciones internacionales 
como un escenario donde se encuentran 'superhombre;' en constante con
ílicto. "Aunque no es posible yuc los m01t;tk•, llagan s•2a inmortal, sin 
embargo, si los hombres hicieran un uso dcctivo de la razón de que 
presumen, sus Estados estarían preservados, por lo rrn.:nos, de perecer por 
enfermedades internas. Pues por '.;u naturaleza están destinados a durar tanto 
como la humanidad, las leyes de la naturaleza o la misma justicia que: les trae 
a la vida. Por eso, al desaparecer pm dcsórdcncs intcrnos y no por una 
violencia exterior, la culpa no csui en los hombres considc~rados como 
materia del Estado, sino en los mismos, en tanto que son hacedores y 
ordenadores del Estado. Pues sí los hombres, hartos ya de ese desordenado 
empujar y golpear, desean de todo corazón el poder cobijarse y acoplarse en 
un e<lificio seguro y duradero, no pue<lcn, a falta de un arte para establecer 
las leyes adecuadas con las que regir sus acciones, y a falta también de la 
humildad y paciencia necesarias para dejar que se igualen las aristas ásperas 
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y molestas, no pueden, rcpiw, si no recurren a la ayuda de su buen arquitecto, 
más que amontonarse en un inmenso edificio, apenas m;ís duradero que sus 
vidas y que, de seguro, se derrumbará sobre la cabeza de sus hijos "(16). 

Si bien es cierto que alude a las relaciones como un estado donde 
"reyes y demás personas con atribuciones soberanas", se hallan en pc1ma
ncnte riv~üidad. en pie de guardia, como gbdiadores: tensas, el arma y la 
mirada; esto es, fortalezas, guarniciones y caíionesen las fronteras, espionaje 
incesante del vecino, también vemos que este estado de gucm1, mas no de 
combate, que afim1a que aun el Estado pacífico se ve obligado a comportarse 
bélicamente, no siempre es entre iguaks de facto. 

Din:mo~;, según 1 !obbes, que existe una igualdad de jure entre los 
Estados soberanos, pero, de f11c10 habrá Estados más débiles económica, 
política y militarmente; Estados más 'enfcnnos' que otros, donde su debi
lidad los expone a la vanidad, gloria y basta necesidades de los otros, que se 
convierten en conquistadore'> por guerras absurJas o 'justas'. Esta rc;ilidad 
indiscutible hadíspuesto un escenario internacional donde el análisis siempre 
ha implicado modelos teóricos que comprenden Estados 'centrales', 'área 
periféricas' y 'scmip~riffricas'; Estados del 'centro' y de la 'periferia'; 
Estados del 'centro' y 'dependientes'; Estados del 'primer' y del 'tercer' 
mundos y ahora, Estados del 'norte' y del 'sm'. 

Por lo tanto, estamos frente a un actor que, si bien es cic110 tiene un 
aspecto ideal, y es producto de la razón. mas no un órgano del hombre; sufre 
de las mismas consecuencias de la naturaleza humana. Se encuentra en 
constante competencia con respecto a los otros Estados y sabe, que si no 
regula su política interna con ht externa, dcsaparc.cerá en su lucha por 
sobrevivir. Es, cntcndícndo sus debilidades y fortalezas, que sabremos 
conducirlo, en lo interno, para m:rntcner la paz social y en lo cxwrno para 
salvaguardar cierto orden de rnnvcnicncia y poder nuuirse y a su vez nutrir 
al sistema en su conjunto. El est:tr conscientes de que una lucha por el poder 
se libra en el escenario internacional, nos hace forwkcer nuestro organismo, 
es decir, nuestro Estado-nación. 
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III.c. Sociedad Internacional en 
Hobbes. 

Como veíamos atrás, es difícil hablar de una sociedad internacio

nal -strictu sensu- en Hobbes. La idea es penetrar en su modelo de sociedad 
civil parn poder comprender sus alcances con respecto a las relaciones 
internacionales. 

Como habíamos mencionado anteriormente, las relaciones interna
cionales son parte de un estado de naturalt;za p:i.n.:i:tl, donde existe un 
constante conflicto. Pero, y como también se había mencionado, dicho 
estado no es eterno. Y para esto se encuentra su modelo de Est:1do moderno 
y de sociedad civil. 

P:ira que nuestra tesis pueda tener un alcance m:ís all;í de la mera 
glosa, debemos comprender 1:! modelo hobbcsiano de b sociedad civil, 
implicando ésto una clara exposición dd iusnaturalismo y de la moral 
política de toda sociedad, segi'.1n dicho modelo. El fin de dicha exposición es 
sencillamente un acercamiento a la húsquedn racional de la paz en nuestro 
¡iresente. 

Como se cxpusn, la ley d<: !ns nacion,:s es la de la naturaleza. que 
implica conflicto constante, mas no combate incesante. Algunos tcndnfo una 
imagen 'd¡mtcsca' de tal situación, mas no es tal. Es perturban te, desde luego, 
mas no, por naturaleza, suicida. La ley natural es la ley de la razón, y por más 
vanidoso que sea un Estado, para su propia conveniencia y sobrevivencia, 
deberá acatar los principios fundamentales del derecho natural. Como nos 
dice con gran fuerza Hobbcs: "De modo que la ley natural -si la quiero 
definir- es la que dicta la razón en cuanto a lo que se debe hacer u omitir para 
conservar, tanto como sea posible, la vida y los miembros durante largo 
tiempo"( 17). Y es por tal razón que existen leyes, pactos y la sumisión de las 
voluntades bajo un sólo mandato. Y todas las naciones debiesen estar 
conscientes de que el mínimo respeto a los dictados de la razón implica su 
sobre.vivencia. Siendo que para tal efecto existe el salvoconducto innegable 
a la vida, que a final de cuentas es el vínculo más importante e universalizante 
de las relaciones internacionales:" ... el primer dictamen de la razón es la paz, 

71 



El Escemirio lntffm1cional t·n llobhes 

los otros no son sino los ml'.dins para adquirir la paz, '.;in los cuales la paz no 
puede existir. !\:ro la paz no puede exi,tir ~in mediad6n, y no puede llabtT 
mediación sin snlvoconducto. Pnr con~;iguie111e. es 11n dic1amw de la r;1zún, 
es decir una ley naturnl, que se debe oiorgar salvornnuuctoa los hombres que 
sirven de mediadores en la paz "(18). Y para que exista paz dcil<.'. haber 
igualdad de jure y dejiiclo entr-e todo:; los Estados. y aunque esto suene a una 
contradicción prima j(1cic, es en realidad una necesidad para obtener la paz: 
"En efecto, no hay casi nadie tan estúpido que no estime prefc1iblc gober
narse él mismo, que ser gobernado por otros. Por otro lado, cuando luchan 
entre sflos más sabios y los más f•iertes casi siempre son estos últimos los que 
vencen. Si la naturaleza ha hecho iguales a los hombres, esta igualdad debe 
ser reconocida, y se los ha hecho desiguales, puesto que se pelearán por el 
poder, es necesario para lograr la paz, que se consideren corno iguales y, en 
consccuencin, la ley natural prescribe( ... ) que cada uno considere a Jos dc1rnís 
como iguales wyos pornaturn le za( ... ) a cs!a ley se opone el orgullo .... "(19). 
Que quede claro, no se trata aquí de Jos 1<.'rminos de igualdad de derechos 
sobre todo lo que la nat11rakza nos ha dado, sino del particular o el Estado 
frente a ouus. 

Bajo estos ténninos, el derecho natural es un derecho que busca la 
universalización. Esta idea es coincidente con la realidad internacional, 
donde ciertas normas deben ser contempladas y respetadas por todos, bajo 
témlinos de igualdad. Pero, corno nos dice Hobocs, el orgullo, pasión tan 
contradictoria en esencia, puede perturbar, sin cesar, la precaria paz entre los 
Estados. Y no podemos negar la existencia ck Estados tremendamente 
orgullosos, hasta arrogantes, donde, considerarse como iguales a otros, es 
una ofensa. Pero, orgullosos o no, la renuncia a cieno~; daechos es indis
pensable, y pone a lo> Estados en términos de igualdad. Sí entre los hombres 
esto se antoja imposible, cuán difícil es emrc los Est<tdos soberanos. !Vlas 
hasta ahora, la única solución a la gueITa e:; Céder derechos; perder ciertas 
libertades y distribuir con cq11idad lnque !a n~tur:¡kza nos ha ofrecido. Llegar 
a tales términos de justi<:ü }JJ.1cdt: ser uwpico. sin embargo los hornbn::; han 
logrado, a través dd Pacto ydc la cn:ación del Lcviarlum ,controlar sus impulsos 
pasionales. ¡,Cual es entonces Ll solución para encontrar la paz entre los 
Estados? Durante siglos, el modelo del Estado moderno ha sido et 
incuestionable guía. Los hmnhrcs como lo Estados necesitan ele una fuerza 
superior a la cual 110 sólo se sometan sino k tengan confianza y rcspe!O. 
¿Decires to es scrtradicionalista, absolutista o hasta simplista? Diríamos que 
es ser realista, y que el modelo hobhcsiano se sigue imponiendo y su 
perfeccionamiento anhelando. 
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Por desgracia, los paclos que deben ser respetados para que sean de 
utilidad, no son suficientes para el mantenimiento de la paz. Se necesita una 
organización similar a la de la sociedad civil, donde el derecho naturnl sea 
impuesto por un derecho civil que, a final de cuentas es complementario del 
natural: "La ley de la naturakza y la ley civil se contienen una y otra y snn 
de igual extensión. En efecto, las leyes de la naturaleza, que consisten en la 
equidad, la justicia, la gratitud y otras virtudes morales que dependen de 
ellas, es la condición de mera naturaleza, no son propiamcnw leyes, sino 
cualidades que disponen los hombres a la paz y la obediencia. Desde el 
momento en que un Estado queda establecido existen ya leyes, pero antes no: 
entonces son órdenes del Estado, y por consiguiente, leyes civiles, porque es 
el poder soberano quien obliga a los hombres a obedecerlas. En lasdisemiones 
entre particulares, para establecer lo que es equidad, loquees jw;ticia y lo que 
es virtud moral, y darle carácter obligatorio. hay necesidad de ordenan-
111s del poder soberano, y de castigos que serán impuestos a quil'nes lus 
quebranten; sus ordenanzas son, por consiguiente, parte de la ley civil. Por 
tal razón, la ley de naturala.a es una parte de la ley civil en todos los Estados 
del mundo ''(20). Es evidente que el 'talón de Aquiles' del d~recho interna
cional reside en que el derecho sólo se queda como cc:prcsión ele la~; virtudc-; 
morales e.le equidad y justicia, mas la obedicncia no puede darse como lo 
dispone la ley, yu que no exist,: un :;uberanu que puede h:iccr de dkhu 
derecho un derecho po~;itivo. Esta es una realidad lJU<' hasta 1;ucstro presente 
sufrimos. ¿Cómo encontrar la paz con 'un derecho sin daecho'? Y no 
olvidemos la advcrt<>ncia que nos hace Hobhcs al respecto: "El derecho de 
todos a todas las cosas es insostenible, de modo que cit:rtos derechos deben 
sertransfetidos o renunciados. Si cada uno mantuviese su derecho a todas las 
cosas, rcsulta1ia nccc:;ariamcntc que t:rnto ln:: que atacaran cumo lus que c,c 
defendieran actua1ían legítimarnc111c, y.1 que .:::w1·110:; ciblig:cdo•;, por ncc<?si. 
dad natural, a defender nucstrn cuerpo y lo que exige su protección. De ahí 
resultaria la guerra. Por nmsigui<:nt.:, qukn nu ahandnna su derecho a todas 
las cosas, acttÍa cnntr:1 la razón Je la paz, es Jccir, contra la ky natural "(2 l ). 
Palabras que atin retumban L'li c·I csc<:nario i11krnacional: palabras con 
carácter atemporal, co1Hctnpudnc<l, moderno, r.::1list:i;; a nuestro pesar. 

La solución a la gucna es y ha siclo, la transferencia o renuncia de 
ciertos derechos, pero no en el vacío de la /mnafide. Una asamblea o una 
persona debe de tomar esos derechos y aplicarlos con equidad y justicia, y 
esta transferencia se lkva a cabo por un pacto ljlll' tiene que ser sine qua non 
respetado. "Hay que atenerse a los pactos, o sea, hay que observar la fe ( ... ),la 
ley natural ordena. como cosa necesaria para procurar la paz, que cada uno 
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transfiera a otro ciertos derechos suyos. Esa transferencia que se llama pacto 
cuando la prestación se verifica en el futuro, puede llevar a alca11zar la pa:t., 
con tal que hagamos o no hagamos efectivamente lo 4ue pa<.:tamos hacer o 
no hacer, y los pactos serían vanos si no se cumplieran "(22)" Por lo tanto, 
con cualquier persona, hay que observar la fe o no pactar, es decir, hay que 
tener guerra declarnda o paz cie11a y segura "(23). Y la verdad es que en lo 
que a fe y observancia respecta, el sistema internacional de Estados queda 
en vergüenza constante. Y esta realidad, vergonzosa para la humanidad, nos 
lleva a buscar una fucrLa que mantenga las relaciones entre las naciones en 
armonía y paz. En palabras de 1 lobbes, vernos que "de modo que el acuerdo, 
o sea, la sociedad formada sin ninguna ¡mtes1ad común que mantenga a todos 
a raya por miedo a un castigo, no basta procurar la segu1id;1d que exige el 
ejercicio natural" por lo tan lo necesitamos Je la voluntad conjunta de todos 
para encontrar el bien co1mín: la fuerza que rompe ese constante estado de 
naturaleza en el qm: SL'. encuentran sumidos los Estados, es h1 unión de sus 
voluntades a trav~:; de una a::ambka. Y l ln\Jbcs llam:1 a diclrn asamblea "la 
reunión de V<trios hombres que ddihcran acerca ck lo que se debe hacer o no 
hacer p;u,a el bien rn1rní11 ck lc'-10:; "('.''I ). l'crn tiene que haber una sumisión: 
"esa sumisión de las voluntadl'.s de todos lus individuos a la voluntad de un 
solo un hombre o de una sola asamblea existe cuando cada uno de ellos se~ 
obliga mcdi;rntc un pacto con cada uno de los dem:ís, a no resistir a la voluntad 
de este hombre o asamblea de hombn:s a la cual se h:1 sometido, es decir a no 
negarle el uso de sus bienes y fuerzas contra cualquier otra pcr:;ona ya que se 
entiende que la voluntad de una asamblea es la voluntad de l:i. mayurparte de 
los hombres que la componcn "(24), Dcteng;ímonos un 111omcnto aquí y 
pensemos tanto en los principios de la desaparecida, por la falta de fe en los 
pactos, Sociedad de Naciones, y en la Cana de la Organización de las 
Naciones Unidas, qm: expresa con los mismos conn:ptos que los de nuestro 
'philosophe'; moderno y 'en exilio', donde el tiempo le era sólo un capricho 
de Dios. 

Antes de abordar el siguiente capítulo, meditemos en las palabras de 
Hobbcs,que rompen con todas las ideas simplistas con respecto asu supuesto 
pesimismo, y nos hacen ver a un hombre sensible y en una desesperada 
búsqueda por la paz: "Por lo tanto, quien considere que hay que quedarse en 
este estado en el que todo está permitido a todos, está en contradicción 
consigo mismo, puesto que cada uno bus<.:a su bien por necesidad natural, y 
nadie puede considerar como un bien para sí esa guerra de todos contra todos, 
naturalmente inherente a tal estado. Y es así, como por miedo mutuo 
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pensamos en salir de este estado y buscar socios para que, si debe haber 
guerra, al menos no sea contra todos y sin ayuda "(25). 
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La politique, daos la mesure <1li elle concerne 
les relations entre Etats, semble avoir pour signification -ideal et objcctif a 
la fois- Ju simple survie des Etats facc a la menace virtuelle que crée 
J'existencedcsautres Etats. Raymond Aron (Paú: etGucrre entre les nalions 
.p.19.) 
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LA VIGENCIA DE l,AS 
IDEAS DE HOBBES 

CAPITULO IV 

IV.a. INTRODUCCION. 

La vigc.ncia de las ideas de Hobbes con respecto a las relaciones 

intcniacionales abarca diversas dimensiones que deben de ser tratadas de 
distintas maneras. En primer lugar, es imponantc recordar su carácter 
atemporal o, como se había mencionado antcriom1entc, de modernida<l. No 
debemos olvidar que flobbcs 110 era, ni prc1endió sa un teórico de la 
relaciones internacionak~; era un 'philosoplie'. y como tal, su pensamiento 
político y filosófico era tan vasto que en él podríamos encontrar rcspucs1as 
a preguntas conccrnic11tcs tanto a la Nat 11rale1.:1 mi:;ma como al !lomlJrc y 
al Estado. Esta capacidad de poder comprender las partc:s del Todo sin tener 
que desarmarlo completamente, hace de I !oiJl>cs w1a fuente riquísima del:! 
cual no sólo se han alimentado las ciencias naturales o 'exactas', :<ino 
también las sociales. 

Hablar de las relaciones internacionales como una n:alidad empírica 
o como una disciplina científica es hact:r auto111áticamentc referencia al 
pensamiento hobbcsiano. ldcas, concep1os, modelos y teorías en todos los 
ámbitos de las ciencias en las que incursiom\ Hobbcs, forman parte del 
arsenal del cual han hecho uso, desde el siglo XV!! hasla la víspera del XIX, 
todos los que han pretendido cmcndcr o explicar los medios y fines de la 
política, tanto interior como cxtciior. 

Desde el milenarismo escéptico y p.:simista, hasla d recalcitrante 
realismo y los m;ís utópicos idealistas, lfobbcs ha representado una chispa 
que ha cncemlido la mecha del rspíritu cognositivo. Y como es tan grande y 
omnipotente el pensamiento de 1 loblic~;, trataremos de tomar, con modestia, 
los elementos más imporlamesJc su pensamiento moral, político y científico 
que, dentro de l!n marco conceptual, nos pemlitan introducimos en Jos 
laberintos que conforman las relaciones internacionales, yu. como realidad y 
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a objeto de estudio. 

Para comprender con claridad la vigencia de las ideas de Hobbes con 
respecto a las relaciones internacionales, hemos tomado recurrido a otro 
clásico y moderno pensador para quien el tiempo, al igual que en Hobbes, era 
un 'simple capricho de Dios'. Con una metodología insuperable, Raymond 
Aron nos presenta cuatro niveles de conceptualización para explicar las 
relaciones internacionales ( 1 ). Hemos considerado que dichos niveles nos 
ayudarán a dctenninar, con un on.!cn metodológico, tanto la influencia corno 
la vigencia de la visión de lo internacional en l loblx:s. Dichos niveles son: 
el de la teoría; el de la sociolo¡.:fo; de la historia y de Ja praxis. Porotra pan e, 
node.bernos olvidar, dentro estos cuatm niveles, las escuelas de pensamiento 
político y sociológico que han recihido una fuerte influencia de Hobbes en 
la estructuración ele modelos para explicar las relaciones internacionales. Tal 
influencia no siempre ha sido din:cta, sino transmitida a través del ricmpo, 
por espíritus profunJo:; y científicos. 

Por lo tanto, en este capítulo, tendremos dos niveles de anfüsis: el 
primero, compuesto por un marco conceptual y el >egundo, por las expresio
nes científicas que se hacen de las relaciones internacionales a través del 
tiempo y el espaciD. 
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IV.b. LA TEORIA. 

Es obvio que Hobbes incursionó, en el campo de las ciencias, en la 

formación de teorías. En el segundo capítulo de esta tesis hemos expuesto su 
método compositivo-resolutivo por el cual nuestro 'philosophe' trató de 
interpretar una realidad que , prima f acie , se nos presenta caótica. 

La teoría nos pcnnite ver Ja esencia de lo que a simple vista sólo tiene 
un plano. Con la teoría podemos cortar dicha realidad en planos, penetrán
dola y descubriendo sus signo, creando una semiótica de sus partes que 
queremos detem1inar corno objetos de estudio (2). Aron nos dice con 
respecto a la diferencia fundamental entre cmpirísmo y teoría: "La diferencia 
entre una interpretación empírica y una interpretación teórica de las relacio
nes internacionales es comparable a la de una fotografía con un retrato. La 
fotografía nos muestra todo lo que puede Si.:r a simple vista. El retrato no nos 
muestra todo lo que, a simpk vista, se puede ver, mas nos muestra algo que 
el ojo no puede ver: la esencia humana de la persona que sirvió de modelo 
al pintor"(3). Y Hobbes estaba consciente de esta situación; todo su estudio 
sobre la naturaleza humana y la del Estado estaba basada en una búsqueda 
epistemológica de la n:alidad, donde una adecuada metodología sería 
indispensable para una más exacta interpretación. Las hipótesis que emanaron 
de dicha práctica epistemológica y metodológica han servido de base para la 
justa comprensión de las relaciones internacionales y pMa la cstrncturnción 
paradigmática de su disciplina. 

Sus hipótesis sobre las distintas manifestaciones de la sique lo 
llevaron a comprender la importancia del lenguaje y sus símbolos en la 
construcción de toda teoría, llevándolo a una conclusión: el hombre para 
vivir en paz debe conocer un lenguaje de paz, llevando a cabo pactos que, 
cristalizados en el Devíathan, le dan un sentido a sus vidas y ponen un freno 
a sus más destructivas pasiones. 

Desde el momento en que hay una organización social, con su 
semiótica, principios, reglas y moral, dentro de los marcos del Estado 
soberano, se dan rch1ciones internacionales, y estas por la naturaleza sobe
rana del Estado se desarrollan en un estado de constante competencia. Y la 
teoría de dicho estado será el punto de partida para el estudio de las relaciones 
internacionales, desde el siglo XVJl hasta nuestros días. Ahora bien, dicha 
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teoría no sólo será utilizada para explicar las reladnnes internacionales; la 
metoclologíadc HoblY~s y sus profundnscstudios sobre el hombre y el Estado 
han inspirado, tamo a los llamados clásicos como a los organiscistas, 
funcionalistas y sistémicos de la actual escuela Anglosajona. Cada una estas 
escuelas ha tomado, aunque sea por vía indir.:cta, alguna hipótesis planteada 
siglos atrás por Hobbes. 

Nos dice Aron sobre la teoría J.:: las reladon.::s internacionales que 
"parte de la pluralidad de los centros autónomos de decisión, es decir del 
riesgo de guerra y, de este riesgo, se deduce la necesidad del cálculo y de sus 
medios "(4). Y más adelante, nos recuerda que "una ciencia o filosofía total 
de la política englobaría las relaciones intanacionales como uno de sus 
capítulos, pero este capítulo guardaría su originalidad porque trataría de las 
relaciones entre unidades políticas donde cada una reivindica el derecho de 
hacerse justicia ella misma y de ser la ünica soberana de su decisión de 
combatir o no "(5). 

Estas lineas, que fueron escritas en pleno siglo XX, nos recuerdan las 
palabras de líobbcs (6), que, al separar la socic<lad civil bajo el amparo del 
Estado, de lo que ocurre afuera, es decir, del "Estado de Naturalei.a", plant.:a 
el primer, aunque anárquico, sistema internacional de Estados. 

Por otra parte, para Hobbes el interés utilit:uista, w.nto del hombre 
como de los Estados, los hace confom1ar sistemas que encuentran ¡;omo 
primer sustento al derecho natural. Y es con base en dicho interés, que la 
teoría de Hobbes, sobre el estado ck naturakz<l va m(ts alh\ de la simple 
confrontación. Las lcorias del c¡¡uilibrio cc;1;in indnd:.thlemcnte iníluenciadas 
por las ideas dt.: Hobucs sobre la organización social como consecuencia, de 
un miedo mutuo por un lado, y por otro de un interés utilitarista U). Y a pesar 
de que muchos pensadores consideren a la teoría del estado de naturaleza 
como pesimista, no pCYJemos negar un hecho, y citaremos para expresarlo a 
uno de los escépticos de dicha teoría, Marce! Mcrlc: " La adopción de la 
teoría dd estado de naturaleza conduce a los postulados accesorios que: 
ejercerán una influencia muy grande en la fom1a de abordar el estudio de los 
problemas internacionales: el primero, que se deriva directamente de la 
observaciones precedentes, es la distinciém categórica entre el campo de la 
política interior y el de la política exterior; el segundo consiste en que la 
política exterior no puede existir más que entre unidades soberanas, es decir 
entre los Estados, que son los ünicos detentadores legítimos de la soberanía 
y del poder de coacción "(8). 
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Por tanto, mientras tal orden de cosas no cambie, ios cáklllos y 
medios, que si bien es cierto se adaptan a su Tiempo Mundial y a ciertas 
wyunturas, siguen teniendo los mismos fines: el primero, la wbrevivcnda 
del Estado frente a otros, y el segundo, que es el mismo que inspiró a Hobbcs 
para llegar a tal teoría: la 'obsesiva' hiísqucda de la paz. 

Y, por otro lado, las teorías de organiz.ación social de Hobbcs 
seguirán siendo una guía para el rcacomododcl orden internacional existente. 

Es decir, que si bien es cierto que l lobbes nos plantea un escenario, 
no del todo positivo, no nos deja en la desolación: nos da una serie de 
herramientas teóricas que nos permiten plantear soluciones al problema del 
constante conílicto entre Estados. 

Para algunos, dicho estado <le cosas será permanente, para otros hay 
una solución, y ésta plledc encontrarse en algunas de las ideas de Hobbes. 
Creemos que, en gran pan e, la solución está en los trabajos de Hobbes sobre 
el derecho natural y la organización social. Pero de lo que no hay duda, es que, 
desde Locke hasta Raymond Aron, !as rdaciones iniemacionales parten, 
para su explicación, del estado de naturaleza. 

Nos dice Kant, en su Ensayo sobre la Paz l'crpdua (1795) que:" 
El estado de p:iz entre lo hombres que viven juntos no es un estado de 
naturaleza; este último es nds bien un estado de gu.:rw, si no siempre 
declarada, al menos 'iempre ame11:1zantc "(9). En Hegel tan1bién encontra
mos una idea simil<tr con respecto a las rcla<:ioncs entre Estados:" Como su 
relación (la de In:; Estados en rdación lus irnos con los otros) tiene por 
principio su soberanía, resulta de ello que cst<Ín los unos con relación a los 
otros en un cstadotk. naturJkz:t y que no tienen sus derechos de unrt voluntad 
universal constituida en poder superior, sino qucc !;u relación rcdproca tiene 
su realidad en su voluntad particular "(!O). 

Y en el caso de Clauscwit7., vemos a un pensador n.:alista, mas 
también pesimista, para quien el estado de naturaleza tiene relación con el 
comercio, y no olvidemos que 1-loblxs rnnsidernba que el co111ercio er;l lo 
único que se daba en tal estado, aparte de las guerras, que muchas veces son 
producto del comercio. Al respecto nos dice Clauscwitz: "La guerra no 
pertenece al campo de la artes y de las ciencias, sino al de la existencia social. 
Es un cont1icto de grandes intereses regido por la sangre; solamente en esto 
se diferencia de los clem(ts conflictos. Mejor será compararla, en vez de 
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hacerlo con un arte cualquiera, con el comercio, que es un conflicto de 
intereses y de actividades humanas, y todavía más se parece a la política, que 
puede compararse a su va., al menos parcialmente, con una especie de 
comercio a gran escala "( 11 ). 

Pero, en la confonnación de una teoría de las rdacioncs internacio
nales, la teoría de la naturaleza no es la única aportación de Hobbes. Para él, 
el Estado es como un cuerpo, con sus órganos y sus respectivas funciones, 
que por su naturalei~t similar a la orgánica, tendrá sus patologías. Cada 
órgano tiene una función particular y la relación de dichos órganos tiene que 
ser al menos en el aspecto ideal, equilibrada y armónica. Por otra parte, el 
Estado tendrá, frente a otros, un comportamiento especÍÍlco. Esta fomm de 
present<tr al Estado ha sido una fuente de inspir;ición para las concepciones 
sociológicas y hasta sicológicas. Cuanr:lo Hnhl""s hace referencia a Estados 
fuertes o débiles, está implicando un 1mxlclo organiseista. Así como Hobbcs 
dice que "hay, por su propia creación, una :malogía entre d hombre y el 
Leviatlzan, y su comportamiento entre: scn1..:jantcs es similar al de los 
hombres fuera del Estado" (12). Spcnccr nos dice: Je la teoría organiscista, 
que inspiró a los bchavioristas, funcionalistas y sistémicos: "Hay una 
analogía real entre el organismo individual y el organismo social. Natural
mente, ao pretendemos que la analogía entre un organismo individual y un 
organismo social sea absoluta .... Sólo creemos que en lo~; dos cas<Js, tras los 
fenómenos cuyo conjunto constituye la conducta y que no proporcionan 
materia para una ciencia, se encuentran ciertos fenómenos vitales susceptibles 
de una coordinación científica. Así como el hombre posee una estrnctura y 
unas funciones que te pem1iten realizar unos actos registrados por su 
biógrafo, también la sociedad posee una estructura y unas funciones que le 
pcnníten realizar los actos registrados por el historiador: en ambos casos, la 
ciencia <lebení ocupar~e Je Ja;, estructuras y de las funciones, cor.sideradas 
en su migen, en su desarrollo y en su declivc "(l 3). 

Desde luego, Hobbes no contempló una sociedad internacional, ya 
que el concepto de sociedad sólo podía expresarse bajo una organización 
social supeditada al Estado, pero su metodología sí ha sido utilizada, hasta 
cierto punto, por autores como David Singer, Roben Cox, Harold Jacobson 
o por un clásico de la teoría de los sistemas aplicada a las relaciones 
internacionales: Morton A. Ka plan, que ha ideado un sistema llamado "Unit 
Veto" (14), en el cual, cada Estado, según el principio de Hobbes, estaría en 
lucha permanente contra todos los demás. Este sistema fonna parte de un 
modelo compuesto por varios sistemas, con los cuales podemos tener, 
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aunque sea en forma rcórica, vario:; escenarios internacionales con los cuales 
podemos medir y calcular posibles acciones o respuestas de los Estados que 
componen dicho sistema. 

Por otra parte, no podernos negar la influencia que tiene l·!obbes con 
respecto a la concept:iónjuridiscista de las relaciones internacionales, tanto 
en la visión iusnaturalista corno en la positivista. Corno vimos en el capítulo 
anterior, Hobbes no sólo contempla al derecho natural sino también es 
precursor del derecho positivo. 

El derecho natural, en panicular, expresado en De Cive ha servido 
como guía para la universalización del derecho y de las relaciones interna
cionales, y en el caso que nos concierne, como un sistema a seguir para 
alcanzar relaciones internacionales más armoniosas , por lo que dicho 
derecho tiene un definitvo carácter supranacional. 

Es cierto, la ahora llamada sociedad internacional, no es comparable 
en su totalidad con la que había en el Tiempo Mundial de !!obbes, pero 
ciertos comportamientos ck los Estados no han cambiado, y deben ser 
regidos por nom1as y principios parecidos a los de antaño. Actualmente, 
seguimos teniendo conceptos del modelo !iobbe.,iano, como et del contrato 
o del commonwealth, que son instrurncnrosjurídicos políticos sine qua non 
para hablar de relaciones intcrnacionalcs. P;\fa I lobbes, el derecho, tanto 
natural como positivo, forma parte de un capírulode la realidad internacional 
que se gesta por una apriorística mala voluntad de Estados; soberanos y 
gobernantes, que no quieren abdicar de parcela alguna de su soberanía, ni 
tampoco debilitar Jos derechos que ks son reconocidos por la aceptación de 
unos deberes correlativos. El daecho natural y positivo cxpues10 por 
Hobbcs, ha inspirado tanto a realistas como a idcalist;is de las relaciones 
internacionales. Por una parte, tenemos a los que ven en el derecho una 
necesidad imperativa para que existan relaciones internacionales. Y por la 
otra, los que ven en el den:cho un mo<lclo ideal, donde los Estados, así 
reconocidos, se sometan a unas reglas establecidas al margen de ellos y de 
manera pennanente. En la actualidad, hay, <.:n algunos medios, yen panicular 
en el pensamiento ecologísta, un regreso al discurso del derecho natural, que 
es el derecho a la vida, derecho que rige las relaciones del hombre y los 
Estados con respecto al ecosistema (15). Este discurso está cargado de un 
idealismo, pro<lucto de una destrucción irracional por parte tanto del indivi
duo como del Estado o de un conjunto de Estados. Dicho discurso nos 
recuerda los principios fundamentales del derecho natural expuestos por 
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Hobbcs en De Cive. 

Para muchos, las relaciones internacionales no son sólo relaciones 
interestatales. Por lo tanto, el modelo del estado de naturaleza, para explicar 
la realidad internacional, no es suficiente. Estamos, hasta cierto punto de 
acuerdo con esta posición, mas Hobbcs trató de comprender también el nivel 
sociológico ele dichas relaciones. Es decir que no sólo creó un modelo 
determinista en el cual actúen los Estados. Por las características del modelo 
hobbcsiano, podemos ampliar la selección de los actores que, con sus 
'patologías' o virtudes, actúan en el escenario internacional sin negar que los 
Estados sedn los actores principales de dicho drama, donde la competencia 
es the name of 1he game . 
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IV.e. LA SOCIOLOGIA. 

"La sociología busca las circunstancias que influyen en las co

yunturas (?)re juegos de los conflictos entre los Eswdos, en los objetivos que 
se asignan los actores, en la fortuna de las naciones y los imperios ... La 
sociología nos muestra como varían las dctcnninantcs (espacio, número, 
recursos) y los sujetos (naciones, regímenes, civilizaciones) de las relaciones 
internacionales" ( 16). Si bien es cierto que Hobhcs no manejó los problemas 
sociológicos con dicho concepto, a través de su exposición dispu:.o algunas 
de las bases de las cuales tornó fomm. 

Para Hobbt:s, el Estado de natutaleza sobre el cual reposan lus 
relaciones internacionales hace dd cs1udio, tanto de sus determinantes corno 
de sus sujetos, un factor indispensable para encontrar soluciones a tal estado. 

Así como los hombres y los Estado:; viven n:gidos por un miedo 
constante, tienen a su vez que confiar en medios capaces de mantenerlos con 
vida. Los Estados no pueden dejar de calcular, con base en una serie dé 
dctem1inantes, las posibles consecuencias de tal o cual acción de política 
exterior. Las hipótesis del Job bes con respecto a lo qut: conslituyt' un Estado 
'fuerte' o 'débil', o las concernientes a la 'nutrición' de tules Estados, o u las 
guem1s 'justas' de conquista o al Commonwealth, han influido en todas las 
escuelas de Relaciones l nternacionales que estudi;m el aspecto sociológico 
de este ámbito de la realidad. 

Para los llamados cl;ísicos (17 J. d preciso conocimiento de todos los 
componentes de un determinado E:;tado son inuispcnsables pa1~1 llevar a 
cabo una adecuada política exterior. Vemos en ellos, una constante rccurrenda 
al modelo hobbcsiano con n:sp~cto al estado de naturaleza; y desarroll~r;u1 
infinidad de estudios sobre las dctcn11ina11tc5 y los sujetos de las relaciones 
intemacionales. 

Cuando, en el capítulo lll expusimos las ideas de Hobbcs con 
respecto a las formas ele 'nutrición' del Estado y rcsaltfüamos el papel tan 
importante del Estado como conductor ele la política exterior, sumando esto 
a los profundos estudios de Hobbcs en relación a la sique humana, como a 
los Estados (l 8), lo hicimos para demostrar la inquietud de Hobbcs con 
respecto a la forma de conducirse ele los diversos actores de las relacione~ 
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internacionales. 

Pero no sólo pensemos en los cl<ísicos de las relaciones internaciona
les sino también en Jos behavioristas como David Singer o a Jos sistémicos 
como Robert Cox, Harold Jacobson o Kaplan. Al primero, por su capacidad 
de incluir en su modelo, como actores, no sólo a los Estados, sino también 
a los sujetos individuales; los grupos infra-nacionaks; las organizaciones 
internacionales y la comunidad: en pocas palabras, a la humanidad entera. Y 
no olvidemos que para Hobbcs los individuos, organizaciones privadas y los 
Estados fom1an parte de un Todo, donde cada sujeto influye sobre todas las 
partes de dicho Todo (l 9). 

Al referirse Hobbes a un Estado 'enfermo', nos quiere demostrar la 
influencia tanto de actores internos como externos sobre el buen o mal 
funcionamiento de tal o cual Estadn. El comportamiento de los sujetos, 
aunado a determinantes geogrMicas, económicas y políticas es un aspecto 
que a Hobbt:s le preocupó mucho (20). En d caso de la:; mencionadas 
determinantes, vemos una necesidad ckcuantificarlas ycaliticarlas, cosa que 
si Hobbes hubiese tenido los medios, seguramente hubiese hecho. En la obra 
de Robcrt Cox y Haro!J Jacobson, Thc Ar1atomy on fty7ucncc. Dccisio11-
Making in Imcmational Organiwrion (21), sc. puede a¡m:cia1 una clara 
influencia organiscista, domk la idea de un Estado 'sano' o 'cnf..:rmo'; 
'fuerte' o 'débil', cst<í implicada a través tk una cokcción, clasificación y 
elaboración de datos. 

Para estos autores de la llamada Escuela Anglosajona, el comporta
miento de todos los tipos de actores posibles, sin prcocup~U'Se por establecer, 
mediante una selección a veces arbitraria, grados o niveles privilegiados de 
observación empírica, nos recuerdan los estudios sobre condiciona mes en el 
Leviatlum ('.'2). En panicular, las que hacen de un Estado ser 'fuerte' o 
'débil'; 'sano' o 'enfermo'. De~;di: los individuos hasta la sociedad global, no 
existe más que un mismo movimiento que trae consigo una gama ilimitada 
de actores reales o potenciales. El planteamiento de I-Iobbcs est;i casi 
reproducido por Jos bd1avioristas, sistémicos y funcionalistas desde varios 
puntos de vista. P1imero, Hobbcs toma en cuenta un modelo geométrico en 
el cual tanto individuos como organiwciones y Estados se encuentran en 
constante movimiento, donde todos son organismos con vida y funciones 
particulares que se retroalimcntan mutuamente y que, dependiendo de la 
posición que ocupen dentro del modelo geoméuico, tendrán un lugar 
importante en el nivel de análisis que se haga de la n.:alidad. Este modelo 
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geometnco, donde existe un movimiento constante, con organismos 
interrelacionados con funciones independientes nutren al enfoque sistémico, 
tanto para la creación de teorías como del estudio de la Naturaleza. 

Hobbcs no sólo tenía una visión empírica de la realidad intern:1cional, 
también la tenía sociológica, donde, es cierto, el Estado es el actor privile
giado mas no el único (23), y el conjunto de actores de un gran siste.ma sin 
dejar de moverse y adaptarse adetenninantes tanto geográficas, económicas 
y políticas como históricas. 
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IV. d. LA HISTORIA. 

Para Hobbcs, la historia es un imperativo para la correcta compren

sión de los límites y alcances de los sujetos que se encuentran en el escenario 
internacional. La ignorancia sobre los eventos que crearon el presente puede 
ser, para estrategas y teóricos, un 'Talón de Aquiles' en la constrncción del 
futuro. Las relaciones internacionales, como las conocemos ahora, han 
sufrido una serie de cambios obvios con respecto al Tiempo Mundial de 
Hobbes, como las existentes en su Tiempo Mundial con relación a las de 
Tucídides. Pero, a pesar de esta incuestionable realidad, hay ciertos aspectos 
de las relaciones internacionales que no han sufrido tantos cambios como se 
quiera pensar. Es cierto que los hechos no se repiten, pero hay una serie de 
circunstnncias que pueden ser similares a pesar del tiempo transcurrido. Lo 
que queremos decir es que, no por el tiempo, las cosas tienen que cambiar 
drásticamente. La naturaleza misma de las rt'laciones intemacionalcs sigue 
teniendo casi las mismas bases. 

No cabe duda, que así como Hobbes tuvo que traducir la obra de 
Tucfdides para comprender su prl'scntc, las Relaciones Internacionales 
tienen en la historia un capítulo indispensable para !ajusta comprensión de 
su naturaleza empírica y teórica. La historia nos enseña J;•. prndcncia que, 
usada con sentido común y una visión a largo plazo, puede ayudarnos a crear 
nuevos modelos teóricos, a llevar a cabo una praxis más razonable y, sobre 
todo, a no cometer los mismos errores, tanto a nivel teórico como práctico. 

Nos dice Aron con respecto al nivel conceptual histórico:" El 
desarrollo de un cm:ucntro singular nunca está determinado, ni por la lógica 
de dicho encuentro, ni por las causas gcneralcs del éxito, y ciertos encuentros, 
como ciertas guerras ejemplares, ':e mantienen dignos por el recuento que de 
las pruebas de sus hl'rocs consagran los historiadores "(24). A veces hay la 
tendencia a ver a la hist01ü como un instrumento de control ideológico, por 
parte, tanto de vencidos como de vcm:edorcs, o como una disciplina limitada 
a un aspecto temporal. Pero si cerramos los ojos a los cvcntos m;is impor
tantes del siglo XX o de cualquit;r otro, incluyendo no sólo lo que sucede en 
los Estados sino con los héroes; si se borrara la memoria colectiva capaz de 
penetrar en los laberintos de la historia, no se podría asir la cscencia de la 
organización mundial actual: la bipolaridad militar; In multipolaridad eco
nómica; la constitución de las organizaciones gubernamentales o no; los 
mecanismos de integración regional o los actuales sucesos en algunos paf ses 
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socialistas (pennitiéndonos en esta tesis lan7.ar un ¡BRA \!O! il uno ele 
nuestros grandes hombres actuales: Mijail Gorbachov.) 

El que se borrase tal memoria, nos llevaría no sólo a reproducir los 
errores, sino a intensificarlos. Ya no hablaríamos dt: los miles de muertos en 
las Guerras del Peloponeso, o los millones de asesinados por gases en la 
Primera Guerra Mundial o en la Segunda por el monstruo del fascismo, sino 
de millones de volatiliJ.ados o, sencillamente, la destrucción total de la vida. 
Cuando Hobbes insistía en la historia como la ünka luz de la prudencia, lo 
hacía inmerso en un presente lkno de muerte y desolación, sin conocer los 
augurios de una humanidad que no ha dejado de asesinarse, donde las 
relaciones entre los Estados han sido un constante luchar y pelear por 
intereses particulares o vanidad. 

Y para todas las escuelas que han aportado algo en la clara explica
ción de las relaciones internacionales o en su confección como objeto de 
estudio, la historia no sólo es d recuento Je la diplomacia o las guerras 
'ejemplares', sino una luz para no olvidar los errores del pasado. 
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IV. e. LA PRAXIS. 

Los Estados, que se encuentran en constante competencia para 
sobrevivir, tienen que adaptarse a una serie de c<llculos y medios; usos y 
costumbres en la práctica de su política exterior, más allá de sus sistemas 
políticos o económicos; de su debilidad o fuerza o de su posición dentro del 
sistema internacional de Estados. También el derecho sufre por la praxis, 
expresada por. intereses particulares , coyunturales, o concernientes al 
conjunto del sistema. 

La praxis puede ser un elemento perturbador de la moral y la ética 
establecidas, la lucha entre realistas e idelistas se funde haciendo explosión 
al tener que enfrentarse ala praxis: cálculos y medios que se despliegan pasan 
sobre cualquier moral, principios, co,tumbres o el mismo derecho l**. 

Lo que algunos ahora llaman defensa, persuasión o disuasión son 
categorías que rlatan ele centurias. l\u«1 I lobbcs, estas categorías eran de uso 
común en sus análisis de la realidad internacional (25). Es cierto, h1 
Rea/polirik, que es el reflejo más objetivo del cálculo y de !os usos de los 
medios al alcance de !os Estados solxranos, puede ser considerada como 
tremendamente maquiavélica. Pero la historia nos ha demostr.ulo que hay 
decisiones que deben ir m:ís all;i <k cualquier tipo de régimen o sistema 
político. 

Hay una constante lucha entre idealistas y n:alistas, tr;ínsitos de los 
grandes principios morales que se suponcdcberían guiar la conducta inter
nacional de los Estados a la crudeza de la P mver poiirics, pero lo que no 
podemos cuestionar es la base en la cual reposan las relaciones interestatales; 
una base en la cual sigue rondando el fantasma <k la guerra y la desolación: 
en un estado ele naturaleza 2**. 

Al hablar Hobbes de las guerras justas, de conquista o de defensa, se 
refiere a un derecho del uso de la fuerza. Derecho que ha sido usado por 
individuos, grupos, comunidades, naciones, Estados y conjuntos de Est:idos, 
que no sólo es para defender sus intereses particulares, sino los de la 
humanidad entera. No negamos que hemos penetrado en el campo de la 
subjetividad, regido por la ideología como falsa conciencia, por lo cual, en 
muchas ocasiones, lo que se denomina 'justo' es 'injusto' y !oque se llama 
'defensa' puede ser una vi! conquista, pero mientras el hombre no atente 

l .. , 2'' Ver par,in!L' 103, i!H y 105 (Notas del c"pítuto IV.e. (Ltt pruis)) 
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contra los derechos humanos f undamcnwlcs y contra !;1 vida misma. csws 
conceptos tendrán claridad en sus acepciones. 

Si bien es cierto que en el Tiempo Mundial de I-lobbes no amenan
ban 50,000 cahez.as nucleares a nuestro pequeño planeta, y no nos corres
pondían 4 toneladas de T.N.T. por persona, el Amiaguedón siempre ha 
estado latente. Y siempre se han tenido que establecer nonnas y principios 
con carácter universal. Hobbes estaba consciente de que la única manera de 
mantener la paz era con una praxis donde reinase el sentido común. También, 
en nuestro Tiempo Mundial, lo han estado teóricos y estratégas de campos 
antagónicos, como Georg e Kenan y Henry Kissinger por un lado, como D. 
Tomashevskí y Andrci Gromyko por otro (26), que no sólo buscaban la 
conservación de sus sistemas económicos y políticos sino Ja vida del sistema 
internacional como la de un objetivo anhelado por I-lobbcs: el de la p;iz 
duradera 3**. 

Los estudios de Hobbcs sobre las formas del Estado y de la sociedad 
civil, son un ejemplo de cómo podemos, a nivel internacional, comportamos 
con sentido cmmín y convivir en paz, donde un cquilib1io de fuerzas y una 
mínima observancia de cic11as leyes de la naturaleza son indispensables para 
mantenemos vivos. 

El concepto de soberanía, con todas sus implicaciones en la praxis, 
fue expuesto con claridad por Hobbes en el Levia1/u111. Hasta nuestros días, 
dicho concepto sigue aplicándose casi al pie de la letra; es cierto que su 
alcance ha sufrido modificaciones, pero en la praxis, los Estados siguen 
planeando sus políticas exteriores con base en los alcances establecidos por 
Hobbc!;; quien afirmaba que el Estado, el sobaano y la asamblea que tuviese 
la soberanía, tenían plenas fncultades para conducir las relaciones con el 
exterior, así como decidir si se lanzan o no a la guerra; si revisamos algunos 
artículos de casi todas las Cartas Magnas de !os Estados que son reconocidos 
como tales, veremos que dichas facultades no han v:u·iado. El detentador de 
la Law enforci11g capaci1y sigue siendo el mismo actor. 

Y la realidad de la praxis internacional es casi la misma que en el 
Tiempo Mundial de Hobhcs: Instituciones como b CIA, la KGB y otras, son 
nada menos que partes de una maquin:u-ia de intriga y guerra de la cual ya 
hablaba Hobbcs. Y los cohetes nucleares, las lanzas y cañones de los 
guerreros en eterno acecho o defensa de sus 'impenetrables soberanías'. 
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La Vigcnda de las l<kns de Hobhcs 

Am1adas y cjérci tos siguen estando atrincherados dctr.:í s de sus fronterns. 
Los cálculos y medios, es cierto, han cambiado; pero no así los objetivos. De 
un Tucfdides a un Kissingcr, sólo ha habido un cambio de máscaras, mas 
detrás de éstas se esconde el eterno miedo, que guiado por el insaciable 
poder y la arrogante gloria, hacen a la practica en las relaciones internacio
nales asemejarse peligrosamente al escenario presentado por Hobbcs hace 
cuatro siglos 4**. 

4•• Ver pagina< 105 (Notas del capítulo IV.e. (La pnuis)) 
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que ceder otros ya que "es vano el derecho a una finalidad si no se tiene 
también el derecho de us;ir los medios necesarios para lograrla". y como 
todos busc;u1 su bien, buscarán el equilibrio a través del respeto mutuo, 
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Notas del capítulo IV.e. (La praxis). 

**l. La detcrmirwci6n de un Estado para llevar a cabo una política 
exterior que vaya más alhi de principios morales y éticos, ode un derecho que 
pretende ser universal, depende del papel histórico que juegue dentro del 
Sistema Internacional de Estados. Así como los Habsburgo jugaban un papel 
importante durante \os siglos XVl y XVII, los Estados Unidos lo juegan en 
el siglo XX. ¡\] decir que tienen un papel importante no querernos valorar 
positivamente o negativamente dicho papel, sino acl'ptar su rol corno actores 
detem1inantes en la consolidación de la organización internacional y su 
praxis. 

Tanto las élites de poder de los Estados Unidos corno de la Unión 
Soviética, han considerado, que, al tener un p;1pel de trascendencia en el 
orden internacional, una serie de prácticas político-rnilirares por parte de 
dichos Estados son indispen~;abks. E,;to no quien; decir que dichas prácticas 
deben ser aceptadas por toda la sociedad internacional, pero son una 
indiscutible realidad de la naturaleza de las rclacion<!s irucrnacionalcs tal 
como se han venido desarrollando dese la formación de las naciones. 

Estos Estados, a causa de su papel histórico en la sociedad internacio
nal, y como representantes de modelo:; sociales que cllm consideran ideales, 
o como 'dueños' y 'protectores' de la idea absoluta de la libertad, las 
intervenciones militares, políticas y económicas llevadas a cabo por fuerzas 
annadas, u través del control de algun;is organizaciones internacionales o de 
afüm7.1S, es una necesidad para su razón de ser por sobre cualquier otra 
consideración. 

**2. La historia nos ha 1.lcmostrado que una serie de decisiones que 
pudieran tener consecuencias que llevasen a la violación de una ética o un 
derecho aceptado por la mayoría de la comunidad internacional, han sido 
parte de una realidad que pone en conflicto el deber ser de las relaciones 
internacionales. Las ilusiones idealistas se enfrentan constantemente a la 
prudencia: como dice Aron en Paix et Guerre entre les nations (p. 568). "En 
mars 1936, sur l 'ordrc du chancclicr Hitler, les troupes allernandes entri::renen 
Rhénanie, l 'évenemcnt constituait, a n 'en pas douter, une violation du traité 
de Versaillcs en mcme temps que du tr.iité de J,,OCamo. Mais les portes
paroles du IIIe Rcich pouvaient plaiderc¡ue le désarmcment de la rive gauche 
du Rhin était injuste puisque la France avait fortifié sa propre frontierc. 
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k'~e drQi\s, id¿oJg¡;ic aililiise ¡1ar !Qllo, confér.i!.iJ.JillUlJ2l,lliXi.:íl!l.U: 
d'équité 'a un_~ cnntraire ;nrs normes exbt;1nws, L'hornme d 'Et;\1..QlLlt,: 
mora!iste. non ~wtie au débat. aurait-i! dú tranchcr ~n faveur de 1 'égalité ou 
del' é¡¡uiré? Ou bien, constatan\ que la réoccupation de la rive gauche du Rhi n 
comprcmcttait le sys1cme frani¡:ais ci'alliance et rncttait Tchccoslovaquie et 
Pologne a la merci du 111 Rcich, aurait-il dú souhaitcr une réplique rnilitairc 
afin de maintcnir une zonc démili1ariséc, indispens;1b!c ?1 la sécurité <le 
!'Europe?. 

A ces qucstions, l 'bistoricn d'aujourd 'hui n 'hésirc guerc a répon<lrc. 
Nous savons que les troupes allemandcs avaienl 1 'ordrc de se r<:tirer en cas 
d'avancc des troupes fran~aiscs.Lillm.iJ.ti.\'.tj¿.QlJL'Sl!l_\'.!Ínnnt'r par la fo[\~t;. 1..il 
yiolation d 'une 11om1c. en dé pi tdruJ!í1lité de droits 1wrait ét\' justifiée p¡uw 
qu 'elle aurnit DJ.:lll-i! tre pr(VCillJ.tl,J;n.1<2ll!S'l~.Ldill:d.ülUD.!i'ILU11~ 1919. pan;<; 
~unvqlment h'.'.~itimc de rduser !\;&';iliti'. .Qu;lroirs g cclui uu.i; . .st 
scrvirai l dr wtte n~1nti.lli1lill'..J2Q1!.r.Jlitfu:¡<;L.ill!.:S...iill!.Dd,. 

fil..J;nJ..2 .. 3..3 .• Ja Frar~1Y . .íl_ÍI s11ivi le mn!i.\.'iliH!.ili!.ii'liÜLd.!~Lk 
maréchal Pildski Cll1Yílil<.:mpl0yé 1¡1 force p(1m1verwr Hitleri\ Pvine¡¡rrivé 
mi pouyoir, elle uurniJ._yiolé le....mill.ciJ2Lf.~n-in1;ércncJ;.Sians les ¡1ffnirc1 
intérieure~mffiilll.ill.s..rnl's,onnu le droit de l.'.AU..<mi~d.Llh.Q.ifilr 
librement son ré¡:imt~ et son chef, ~.Llll<niit été dénoncé" nyec jndii;nílliilll 
par ¡'opinion américainc. 121'\LkSJJl\llillis.t'.ill_~stes erni1ressés mi 
sccours non du m1tional-socialisme rnais ele la volonté rmrnlnire ou d.í<Jil 
rC¡¡le de non-j~e. I,n violence faite il la nation allemande scrnit restéc 
marquéc du sceau de l'infamie et les l1istoriens n'm1r;\ÍI iílmais ... ~1Ldun~h 
lllillillmrs la dispnrition de l litkr aur.íÍÍUii.WY..é l 'h11m.11nil!;'.,. 

Ces remarques irnniq11es 'l!I..llil..Ríl)Sé\¡ui n ·a Jli\SJ'.l! lku ne visent pas 
il sug¡:1;rer subrepticemcnt qne mornlc de l'action. rnais ;\ m<;ttre ¡lliJQ..ur 
quelques conséquences de la nature propres uux rdations entre EtaJL Ccux
ci n'ayant pas rcnoncé a se faire justicc eux-merncs et 1t dcmcurcr seuls ju ges 
de ce qu'éxigc leur honncur, la suryie d<:s unités politi<¡ucs dép~ 
derniere analyse, de 1 'équilibre..ilcs forces et les hommcs d 'Etat ont le devojr 
d'etre soucieux d 'ohord dela nari.Qn.dont le dcstin leurcstconfié, la nccessité 
del' égoi"sme @lional dérive lo~iqucrnent df...IT.Q!.!.Q.ill.s.philoso¡illr5..fü2~ 
l'étal de natwe qlli.~ntrc les Elíits. 

Les relations entre les E\¡l!s ne sont llliiiliillinurs compar;1bles a ce!~ 
des animau;s.Qnns la hrn ¡rlcs. L 'histQi re politiquc n • C:il.rulipurement natwe/le 
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. La condui.!.e..ili.riliill.llit\1.9..:Ji!Líltli¡¡iQ\1<: trnd .. iL;&jmliikIJlliL\ksl~.._clk 
prétcnd o~s normcs se soou111cttrc ~J:illiJLi.r.:i." 

Esta larga cita nos ilustra con gran lucidez, con la fuerza de un 
ejemplo histórico y la genialidad del discurso de Aron la cruda pero real 
necesidad, en algunas coyunturas históricas de la Realpolitik. Mas esto no 
justifica, desde luego, una serie de intervenciones politico-militares. 

**3. N(i podernos dudar, que dichos conc..:ptos teóricos, y en particu
lar los aplicados por Henry Kissinger, han sido extremadamente cínicos de 
como debiese obtener tal 'paz duradera'. El cinismo implícito en el discurso 
de Ja Realpolitik llevó al Dr. Kissinger, cuando era secretario de Estado bajo 
la presidencia de R. Nixon, a aconsejar al alto mando de E.E.U.U. de 
bombardear Campuchea con una cantidad de bombas que sobrepasaban la 
capacidad destructora de las usadas durante la Segunda Guerra Mundial. Por 
otra parte, la doctrina Brcschnev, que se basaba en la 'solidaridad', demostró 
su cinfsmo al invadir a Checoslovaquia en 1968. 

*~4. Dar una lista de las violacione'.; de los principios y de Ja moral 
aceptados por la mayoría de los Estados desde el Tiempo Mundial de Hobbcs 
comprenderfa un infiníto compendio que sólo una computadora podría 
registrar. Pero nos es irnponante recordar en esta disertación los aconteci
mientos que han afectado al continente americano durante este último siglo, 
acontecimientos que, aunados a los que se presentan en todo el mundo, 
demuestran indudablemente una naturaleza conflictiva de las relaciones 
internacionales. 

Los E.E.U.U. tienen una larga historia de intervenciones militares, 
políticas y económicas que van desde el Río Bravo hasta la Tierra del Fuego, 
de su costa pacífica hasta el Oriente Lejano, y de su costa :ulfotica hasta 
Oriente Medio pasando por el viejo continente. No todas sus intervenciones 
han sido imperialista:; (c:n las dos guerras mumlialcs ha sido incuestionable), 
pero, en la 1rnís reciente intervención en Latinoamérica (Panamá, diciembre 
de 1989), demostró hasta donde ptxlía llegar su cinísmo, llamando tal 
intervención ¡'Causajusta' ! Y en forma rnüs 'sutil', ha intervenido en todos 
los aspectos de la vida política y económica de Nicaragua hasta cambiar su 
rumbo político controlando cínicamente su proceso electoral. 
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REFLEXIONES FINALES 

Es nuestro deseo que se le de una justa dimensión al ejercicio que 

hemos llevado a cabo, no sólo como una mera recopilación de lo archivado 
en la memoria de la historia, sino como una ventana al pasado para poder ver 
con más claridad el presente. 

Es cierto, casi todos hablamos del 'hombre nuc:vo', del progreso y de 
la modernidad, como si por el simple hecho de caminar sobre d tiempo, que 
nunca se detiene y tan sólo nos destruye. pudifaamos transfonnar radical· 
mente una serie de factores que con:;rituycn nuc~lra naturaleza síquica. 
Negar avances tecnológicos sería cegarnos al potencial transfonnador del 
hombre, no ace¡nar la tendencia de la uni\·crsalización de. ciertos valores 
sería cerrarnos sobre nosotros mismos y perder de vista la cada vez mís 
fntima relación clllrc todos los pueblos del orbe. Pero, por desgracia, aún no 
podemos cantar victoria, ¡Y que bueno!: La ciencia sigue en busca de la 
verd¡1d, la política de la paz y el hombre, sin parar un segundo de su 
trascendencia sobre el tiempo y el espacio. Mas a pesar de tales incansables 
búsquedas hay un orden de cosas que atín se contempla como caótico, lleno 
de miseria e injusticia. 

Es indudable que el hombre ha desarrollado un sistema de ddensa 
capaz de velar su realidad; la ideología ha jugado un p:ipcl de suma 
imponancia en tal desarrollo. Vivimos en un Tiempo Mundial en el cual la 
miseria más atroz y la injusticia irnís monstrnosa se convierten en símbolos 
de una realidad sumergida en una cuasi total pérdida de conciencia por parte 
de grandes masas 'hipnotizadas' por una gama cada vez más c<trgada de una 
simbología confusa difícil de codificar. Mientras esto sucede, el estado de 
gucrrn del cual hablaba Hobbes sigue siendo un presente. 

Cuando nos rcfrrirnos a Thomas llobbcs como un clásico de las 
relaciones internacionales, elevamos su personalidad como un espíritu que 
sobrecoge: el simple hecho de nombrarlo bastaría parn darle fuerza a un 
argumento paradigm<ítico en una exposición de lo que es la disciplina que 
estudia las relaciones internacionales. Pero no basta con nombrarlo. Hay que 
penetrar en su pensamiento y en la profunda comprensión de su Tiempo 
Mundial que es la base del nuestro. ¿Como construir un discurso de 

107 



Reflexiones Finales 

Relaciones Internacionales sin rc,orrcr sus profundos cimientos concep
tuales y paradigmáticos? 

Relaciones Internacionales; interestatales; Soberanía, Soberano; In
tegración económica y política; Commonwcalrb; conflictos regionales y 
globales; estado de guerra; Derecho Internacional, privado o público; Dere
cho Natural; Sociedad civil e internacional; Guerra, Paz, Miedo y Poder. 
Conceptos ... Conceptos que sin un sólido discurso se pierden en los laberintos 
de la mente humana. Símbolos, que sin un di;í!ogo constante con la realidad 
se convienen en 'juegos pirotécnicos', alumbrando de vivos colores la mente 
lúdica del Hombre. 

Hobbes hrr sido considerado como uno de los precursores del discurso 
de la Real¡¡olitik. Pero no de un discurso rn~quiavélico, sino de 11110 donde 
se refleja una preocupación por los destinos de la humanitlaJ. Sin lugar a 
dudas, la Realpolitik se expresa con un gran cinismo, pero en algunas 
coyunturas pm·ticulares, se impone como una necesidad para alc<rnzarcicrtos 
ideales. 

La supuesta dcsidcologización actual de las relacionesi11tcrnacionale-; 
de1nuesu~t una realidad no siempre ventajosa para todos los países, en 
particular para los llamados subdcsarroll<1dos o Estados débiles, pero al 
mismo tiempo, refleja una serie de cambios, como en las ya no tan tensas 
relaciones entre las dos superpotencias militares; la disolución, tanto es
tructural como superestructura! ele la mayoría de los países socialistas y d 
resurgimiento de sentimientos nacionalistas, que, aunque muy criticados, 
demuestran t¡uc aiín siguen vigentes conceptos como los de Soberanía y 
Nación, que responden no sólo a una conciencia histórica, sino a un miedo 
a ser destruidos, como pueblos con un profundo pasado, por el poder de un 
Estado más fuerte, económica y militarmente. Todas estas manifestaciones 
político-militares (como la posible guerra que se avecina en el Golfo 
Pérsico), están si~ni.lo d partcaguas de una época, mas nuestro Tiempo 
Mundial sigue dominado por determinantes muy similares a las que existían 
en el de Hobbes. 

Desde los cambios económicos, políticos y sociales, hasta el dcsper
tardel pensamiento ecologísta, los principios del Derecho Natural, expuestos 
por Hobbes han empezado a 'descongelarse' y verter su esencia por toda la 
comunidad internacional. Una 'nueva conciencia' de la vida renace de las 
entrañas de los principios b<tsicos de un derecho que, a juicio personal, va 
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más :ilhí de Ja razón humana, a pesar de que es ella la que los formula. Para 
dicha conciencia, las ideas y principios de Hobbcs son una fuente innagotablc 
en la construcción de nuevos paradigmas que incluyan en las relaciones 
internacionales el inviolable derecho de la Vida. Y cuando nos referimos a 
tal concepto, no sólo queremos expresar la vida humana sino La de todo 
nuestro ecosistema, que es la base de toda Existencia. El discurso de Hobbes 
en obras como De Civc o De la nawraleza Humana deben ser releídos y 
aplicados en la búsqueda de soluciones para detener la destrucción de nuestro 
pequeño planeta. 

Consideramos que, para poder desechar ideas y conceptos, 
etiquetándolos de 'viejos' o reaccionarios, debemos, en ciertos momentos, 
desconectarnos de ciertos ideales o dogmas y ver nuestro alrededor lo que 
sucede. Seguramente muchos dan por terminados o inaplicables, La mayoría 
de los conceptos que pasan a ser parte del pasado. Ahora estarnos viviendo 
grandes cambios, pero hay la tendencia a considerar taks cambios como 
universales. No podemos negar que existe una globalización con respecto a 
los fenómenos económicos, políticos, culturales, de lenguaje y ética, pero la 
mayoría de los problemas que aquejan a la humanidad no sólo subsisten sino 
que se han agravado. 

¿Podemos sentarnos y congratularnos ck lo realizado por el llombre 
durante miles de años sin aceptar que ;iún nos folta vivir en paz? La 
transfonnación de la naturalez:t ha sido impecable; los avances tecnológicos 
han sido cada día mrís sorprendentes; la miseria humana m:\s implacable en 
Ja destrucción de :;ere:; humane>~:. la de¡;rndarión di: nuestro hábitat 
preocupante. l J;1cer afín11:1cinncs apollig~ticas a nada nos condu-:l'.111icntras 
no bajemos la vi~;ta hacia los olvidados y explotados. 

¿Es posible afirmar que las luchas ele los l labsburgo, las guerras 
napole6nicas y las dos conflagraciones mundiales sean sólo memorias de una 
vieja y tcnninada historia?. i. Hemos llegado al fin de la historia como lo 
declaran algunos soberbios como Francis Fnkuyama? Veamos a nuestro 
alrededor y convenzámonos de lo contrario: La desolación y la guerra siguen 
rondando como fantasmas por todo el planeta. Si hicienunos un recuento de 
los conflictos que se han presentado a Lo largo de nuestro siglo y los que están 
a la puerta del próximo, y el miedo que tienen pueblos enteros de ser 
aniquilados en cualquier segundo, o las muestras burdas y vulgares de poder 
de ciertas potencias militares, nos sentiríamos, no victoriosos, pero tampoco 
pesimistas, pero si con la necesidad de repasar los paradigmas que nos han 
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servido de modelos prácticos durante muchos años y cuestionar la vigencia 
de ideas como las expuestas por 1-lobbes_ hace más de tres siglos. 

Cuando bajamos de nuestras 'torres de marfil', sentimos un cambio 
en nuestra percepción del tiempo: de repente, los mismos miedos que sentía 
la madre de Hobbcs cuando lo daba a luz frente a la amenaza de la invasión 
por la Annada Española, los sentimos no:;olros cuando vemos a pueblos 
hermanos invadidos por armadas aún más poderosas que la de los Habsburgo. 
Es posible que algunos polúicos o pensadores declaren en voz alta que 
conceptos corno "Imperio" o "Imperialismo" ya son parte de los anales de la 
historia, seguramente, en la .;p<x:a de Hobbcs también los hubo que pensaban 
así. Nosotros mas bien compartimos el paradigma central de 1 lobbcs, de que 
estamos en un estado dto ¡¡ueITa, y que, mienlras 1Hi hay¡¡ 11n cambio en la 
organiza..:ión de la soci<:dad internacional, seguiremos lamrntündonos de 
nuestro estado actual. Que quede clarn, no somos ni seremos pesimistas, 
creemos que 1-lobl~s 1ampoco lo ful'., queremos '..cr rcali~:tas, mas no cínicos, 
y aceptar que, mi<:ntras los pueblo'.; sigan estando dominados económica, 
política y militanncntc por potencias cínicas, llenas de una falsa gloria que 
mas bien es soberbia, la ncc.:sidad de un podi:r sobn;d de la sobnanía de los 
pueblos, es decir 11n ' I .cvia1lwn' que rija a tnd<v; los pueblos C'.; indispensa
ble. Pero no uno emanado de un imperio, sino u110, que por consentimiento 
de todos los pueblos, 1Htcionc·s y Estados, 111antc·nga el orden necesario para 
poder, entonces sí, entrar en el verdadero progreso de la h111n:u1idacl. Lograr 
ésto no es tarea f:ícíl, caer en esquemas itTcales y fantasiosos si que lo es: no 
podemos hablar Je una historia universal, aunque es lo que algunos desean, 
sino de varias historias que se cnlrczclan o se rechazan constantemente. En 
estos momentos vivimos el renacimiento del Islam como fuerza histórica que 
busca su lugar en un Tiempo Mundial que no k Ja caí1ida. Por otra ¡nute 
tenemos miles de pueblos del continrnte africano que buscan su identifica
ción con un mundo que en alguno.; aspectos ks es tolalmcntc ajeno; el 
continente americano se: sigue cuestionando su personalidad histórica tanto 
al interior como frcnle a la sociedad internacional. 

Seguramente llegaremos a una organización m:ís armonios:! y donde 
reine una paz suficiente para podn amanecer CL>11 nuestras almas tranquilas. 
Lo interesante es que la paz se está logrando a lrav.:s de integraciones 
económicas y políticas donde el modelo hobbesiano se impone: la necesidad 
de crear una organización autónoma que comprenda a todos los pueblos en 
una estructura donde la democracia sea la constante. Lus Naciones Unidas 
quizá algún día logren est<: sucrio. 
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Creemos que en esta disertación hemos rescatado principios, concep
tos y paradigmas expresados por Hobbes que nos han ayudado a comprender 
no sólo los límites y alcances de la razón frente a las pasiones - lo que nos 
obliga a seguir estudiando las causas de éstas- sino de los existentes en las 
relaciones internacionales, mientras sigan estando organizadas de la manera 
actual. 
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